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T o d a s / a s c o r l a s llegan 
Primero, ei toro 

Con rara unanimidad nos llegan cartas y testimo­
nios de que nuestra c a m p a ñ a contra el toro aparente 
cala hondo en la afición. Publicamos algunas de las 
muestras de adhesión a nuestra actitud. 

Señor director de E L RUEDO. 
M A D R I D . 

Muy señor mío y de mi mayor consideración: Co­
mo español, como veterano aficionado a las corridas 
de toros y por mi profesión de veterinario, me com­
plazco en hacer saber a «Don Justo» y a cuantos 
redactores intervienen en la confección de EL» 
RUEDO, la satisfacción que me está produciendo 
leer los art ículos que en defensa de la dignidad de 
nuestra Fiesta nacional vienen ustedes insertando ac­
tualmente en la aludida publicación. 

Como ustedes, opino yo también que la pureza, el 
prestigio, la emotividad y la belleza de la Fiesta que 
nos ocupa depende, en primer término, de que el toro 
merezca, por su edad, fortaleza física, rusticidad, 
bravura y t rapío, ser designado con dicho nombre, 
pues de no reunir esas mín imas condiciones la l idia 
adolece de incompleta, falsaria, ridicula y hasta im­
posible. 

Desde que hace unos cuantos años se inventó lle­
var a la prác t ica el escandaloso fraude que conoce­
mos con el nombre de afeitado, los especuladores de­
saprensivos vienen cultivando la trampa en varias 
y diversas facetas con ta l descaro, que la majestad 
de nuestra Fiesta ha degenerado en algo tan incali­
ficable que nos avergüenza a todos. Se vienen anun­
ciando toros cuyos nombres más apropiados ser ían 
los de becerros, era!es o, a lo sumo, utreros. Los ade­
lantos de la Ciencia —sobre todo en lo que a alimen­
tación se refiere— empleados en su recrío y el abuso 
de ciertas práct icas empír ico-rut inar ias , parece por 
signo diabólico que han producido el efecto conjunto 
de debilitar a tal extremo el poder del actor prin­
cipa! de la Fiesta, que, realmente, el comportamien­
to de la fiera en la Plaza no produce esa emoción 
legendaria que nos estremecía y cautivaba. Los to­
ros (y conste que somos generosos designando con 
este nombre clásico a las reses cuya lidia se anun­
cia con osadía inaudita) parece como si salieran al 
ruedo amarrados por invisibles cuerdas que anulan 
su fortaleza y su agilidad: y con material tan medio­
cre no es posible hacer nada digno de admiración. 
Los toros, en general, apenas si tienen poder para 
tomar —no una vara, sino ni siquiera un refilona-
zo—, lo que origina el caso de que los espadas se 
destoquen habitualmente a la salida del primer en­
cuentro con el picador, pidiendo el cambio de tercio, 
y esto resulta ya intolerable. 

Se ha escrito mucho sobre esto, y hasta se han 
realizado encuestas destinadas a averiguar el mo­
tivo de la impotencia funcional que comentamos, 
sin que en verdad se haya hecho otra cosa que lite­
ratura m á s o menos saturada de erudición. 

Yo no pretendo en modo alguno censurar a quienes 
con su buena fe y sus documentados estudios han 
contribuido a sostener estos debates, pero impulsado 
por un deseo ferviente de buscar soluciones efica­
ces que nos satisfagan a todos, me decido a ponerme 
en comunicación con ustedes, sugiriéndoles la idea 
de que pidan al legislador medidas enérgicas capa­
ces de solucionar tan palpitante problema, las cua­
les pudieran ser: 

1» Ordenando que todo toro o novillo que quede 
inútil para continuar la l idia a consecuencia del pr i ­
mer encuentro con el picador, sea apuntillado en 
plena Plaza y sustituido por otro, que co r re rá la 
misma suerte. 

2.» Aparte de la aplicación del anterior correcti­
vo, debe prohibirse, durante un cierto plazo de tiem­
po, la lidia de reses pertenecientes a ganader ías que 
hubieren merecido y sufrido el castigo aludido en 
tres o m á s toros o novillos de una misma corrida. 

Sospecho que la aplicación de las anteriores me­
didas, debido a la influencia de los imponderables 
y a la potencialidad de muchos Interesados, encon­
trar la enormes d i f i c u l t a d » para alcanzar efectivi­
dad y ta l vez diera lugar a una limitación, por el 
momento, del n ú m e r o de espectáculos a celebrar, 
pero creo sinceramente que, de ponerse en vigor, 
acabar ía con los abusos que todos comentamos. De 
no tomar medidas radicales para evitar que las am­
biciones sigan prostituyendo nuestro espectáculo, lo 
habremos de abominar y aborrecer cuantos sabemos 
apreciar sus méri tos , dejando de ser espectadores 
del mismo, para que los grader íos sean ocupados 
exclusivamente por ¿despistados y turistas. 

Creyendo, por lo menos, que le habré dis t ra ído con 
la lectura de estas lineas, le saluda con la mayor 
atención su affmo. s. s.. 

LUIS BALLESTEROS V I G U R I A 
Veterinario t i tular de los servicios 

municipales. Tortosa. 

Can todos los 
respetos 

Sr. «Don Justo». 
Redacción de E L RUEDO. 
M A D R I D . 

Muy señor mío : Como asiduo lector de la revista 
E L RUEDO y siguiendo muy de cerca todos cuantos 
ar t ículos viene usted escribiendo en dicha revista, con 
relación al fraude del toro, y estando en todo de 
acuerdo con usted, una vez que nadie ha escrito di­
ciendo más verdades en este argumento que las que 
usted pone sobre el tapete: yo, como buen aficiona­
do, no puedo hacer mutis a tantas verdades y me to­
mo el atrevimiento de molestar un poco su a tención 
con estas letras, para felicitarle desde este rinconci-
to de l a «Taci ta de Plata», donde quedan muy bue­
nos aficionados de solera, admiradores de usted, para 
que Dios le dé cada vez m á s entusiasmo y se pueda 
terminar con esta farsa como se t e rminó con el afei­
tado de una vez y para siempre, porque de seguir de 
esta forma veremos nuestra incomparable Fiesta de­
rrumbada del pedestal que siempre tuvo. 

Ref i r iéndome a su úl t imo art ículo, escrito en E L 
RUEDO, el «Reglamento burlado»; quisiera decirle 
(según creo haber leído en alguna revista taurina, ya 
que son muchas las que compro) que cuando refor­
maron el Reglamento y acortaron la edad de loa to­
ros en un a ñ o fue debido a que en la actualidad se 
torea m á s de cerca que antes, m á s bello y m á s arries­
gado, puesto que hoy se exige m á s que antes, y este 
toreo, con un toro cinqueño, de cincuenta años a t r á s 
no se. podr ía hacer lo que se hace hoy, no por los 
kilos que tuviera (porque cierto matador de toros le 
dijo a su peón una frase inolvidable: <Mira que tie­
ne tantas arrobas», y él le contestó; «Yo tengo que 
matarlo, pero no a r ras t ra r lo») , sino por la sabidur ía 
que van cogiendo a cada muletazo. 

Pues bien, cuando reformaron el Reglamento, nun­
ca pensaron que un núcleo de señores se escondie­
ron tras las sombras para manipular todo cuanto fue­
ra en contra de nuestra Fiesta brava, y lo consiguie­
ron; primero, el afeitado: segundo, pensaron y llega­
ron los piensos adelantados para la dentición, y fue 
cuando encontraron lo que ellos nunca soña ron : que 
con dichos piensos desapareciera el control de Ta 
edad de los todos, que ten ían técnico para su cum­
plimiento con el Reglamento, puesto que la dentición 
y cuernos adelantan hasta dos años . No hay dere­
cho que sigamos consintiendo este fraude en E s p aña , 
la madre y cuna de nuestra incomparable .Fiesta bra­
va, así que todos los aficionados debemos votar 
para que anulen los ar t ículos 72 y 74, 66 y 79. una 
vez que la autoridad no es la más indicada para de­
terminar en anular una corrida que no cumple con 
todos los requisitos del Reglamento: para eso es tán 
todos los señores veterinarios, que son los que asu­
men toda la responsabilidad ante miles de especia­
res; no por esto trato de quitarle a la autoridad, «ion 
todos los respetos que me merece, su sitio en dicha 
Fiesta. 

E n Méjico se están haciendo las cosas mejor que 
en E s p a ñ a ; cuando en el campo se celebra la fae­
na para ponerle el número en el costillar al bece­
rro, se le marca al mismo tiempo el a ñ o en que na­
ció, en presencia del delegado de la autoridad; según 
parece, así, de esa forma, siempre se puede saber la 
edad que tiene el toro cuando es lidiado. Creo, a ral 
corto juicio, que una cosa parecida "pudiera hacerse 
en E s p a ñ a ; es un criterio de un modesto aficionado; 
yo lo lanzo; por lo demás queda a disposición de per­
sonas competentes que para esto sobran en E s p a ñ a . 

Muy atentamente le saluda y se ofrece suyo afec­
t ís imo s. s., 

F. F E R N A N D E Z 
Cádiz 

N. de la R.—De acuerdo con su carta, excepto con la 
frase «como se terminó con el afeitado de una vez y 
para siempre». Sobre esto tenemos datos frescos y feha­
cientes de que de nuevo «algo huele a podrido en tí rei­
no de~"los cuernos». A todo le llegará su tumo en EL 
RUEDO si hace falta. 

4¿ s^ciui^ 



Se lidió muy mal. Observe», 
observen estas dos fotografías 

la tranquilidad 
que se gastan los "maestros" 
adentra* el picador pasa las 

moradas para colocar un puyazo 
en las más extrañas posturas, 

sin que ninguno de los 
espadas se decida a meter el 

capote en eso que siempre se 
llamó quite. Menos mal que 

el trapío de los novillos permite 
que los picadores se defiendan 

solitos o ayudados por un par de 
monosablos. 

Fotos TORRECILLA 

L A N O V I L L A D A D E L D O M I N G O 

S ó l o l o s c a b a l é i s 

(̂SSSí tor9 í«e magníficamente 
^ ado »» P ^ n de El 
El 
^^ t í** ' en su faena de muleta 
Un a l ^ o toro. 
h Cnf10 de 0scsa Cna durante 
^ (A. Ca^2**1* en el cuano to" 

A l llegar al tendido nos encon­
tramos con un señor que da órde­
nes a un grupo de turistas. A l 
parecer son los últimos del año. 
La pobre gente mira con extra-
ñeza la frialdad del ambiente. 
No hace tarde de toros. Se pre­
siente el dSa de Todos los Santos. 
Añoramos las tardes soleadas, el 
auténtico ambiente taurino... 

* • *. 

Porque, por no haber, no hubo 
ni novillos. Un auténtico saldo de 
enclenques caracoles, de diferen­
te? ganaderías (no importa el 
nombre, les hacemos un favor). 
Casi todos ellos, si exceptuamos 
uno del Pizarral, más propios de 
la becerrada de los zapateros que 
de una novillada seria. 

Hicieron una pelea absurda, 
tanto con los caballos como a la 
hora de los pases de muleta. Si 
exceptuamos al sexto, noblote y 
fadlón, pero quedado en demasía 
por un puyazo de sobra, los res­
tantes, cortitos de arrancadas, 
echando la cara arriba, mansu-
rroñes, m á s bien bobitos... 

* • * 

Y los pobrecitos fueron pési­
mamente lidiados. Capotazos sin 
orden ni concierto. Con mucho 
desconcierto. La eficacia brilló 
por su ausencia. M lucimiento 
también estuvo ausente de los ca­
potes de brega. Tanto los «maes­
tros» como los subalternos fue­
ron incapaces de imponer su cri­
terio sobre el de los novillos. Y 

como el de és tos era de trote co­
chinero, pues se pasaron la tarde 
trotando de un lado pora otro... 

* & * 
L a Empresa no es tá para que­

braderos de cabeza. ¡Con lo fácil 
que resulta poner a E l Pepe y a 
Eduardo Ordóñez! Y van... 

* • * 
Ordóñez tuvo un pésimo lote, 

mas intentó torear como siempre, 
pases de una rigidez desesperan­
te. Frialdad. Envarado, muy en­
varado. Mal camino lleva Eduar­
do Ordóñez. Su debut en Vista 
Alegre fue prómetedor. A seis 
meses vista, todo ha quedado en 
agua de borrajas. L o sentimos e 
insistíanos que en esto de los to­
ros, ta l y como es tán las cosas, 



Sobre estas lineas, Eduardo Ordóñez torea asi, y, 
claro, las cosas no le pueden rodar bien. Sin 

embargo, la Empresa le debe tener mucho afecto, 
porque lleva toreadas un montón de novilladas 

en las Ventas. Escuchó algunas palmas en 
su primero y muchos pitos en su segundo. 

Arriba, a la derecha, Oscar Cruz consiguió 
algunos buenos muletazos en su segundo novillo. 

El colombiano, que había escuchado palmas 
en el primero, dio dos vueltas al ruedo en 

el cuarto, en el que hubo insistente petición 
de oreja, que el presidente no concedió. ¡Vaya, 

hombre, después de la generosidad de la 
Feria de San Isidro con algunos toreros y no 

queremos señalar...! 
\ la derecha de estas líneas. El Pepe, que había 

dado la vuelta al ruedo en su primero 
entre muchas protestas, tuvo destellos en el 

sexto, al salirse para los medios con unos 
salerosos muletazos, entre los que destacó esta 

trincherilla. El Pepe, asiduo cliente del ruedo 
madrileño, fue despedido con muchas palmas. 

Abajo, el tercer "conejo" de la tarde cogió 
aparatosamente a El Pepe. El novillote se quedó 

asombrado de lo que había hecho. Y como 
no sabia para qué tañía los pitones 

—afortunadamente—. El Pepe salió indemne. 

f 

Fotos TORRECILI 

¿01 

hay que i r muy de prisa v 
pre en sentido p i x ^ ^ -
contrario es quedarse con 
ñas de ser torero. Y * 
oportunidades no habrá ^ 

Las mejores cosas e s ^ -
a cargo de Oscar Cruz Bl coi 
biano tiene hechuras de ^ 
Quiza toree algo wstortido n i 
cipalmente con la mano 
pero justo es reconocer q u ^ 
siempre impera él buen 
tanto a la hora de torear como en 
los airosos remates, de los n 
suele salir con marchosería tor? 
ra. ¡Está uno tan harto de ver 
tanto torero «arrugado»...» 

EB Pepe no tiene malas mane­
ras. Tuvo buenos detalles en el 
sexto al iniciar la faena de mule­
ta, sabiéndose para fuera, mez­
clando algún trincherazo de buen 
corte, pero en conjunto no «dice» 
nada. Su forma de hacer es más 
bien insípida. E l Pepe no es un 
mal novillero, pero como tampo­
co es bueno... Y en este negocia­
do de los toros no caben las me­
dias tintas: o se torea con mucho 
arte o se torea rematadamente 
mal. Aunque parezca extraño, es­
tos son los dos únicos caminos 
para llegar a algo en el planeta 
taurino hoy por hoy. Si cambiase 
todo, tal vez El Pepe... 

* ^ *• 

Y... hasta mañana, si es que el 
frío, el agua, el aire, en fin, las 
inclemencias nos dejan ver la úl­
tima corrida de toros del año en 
Madrid. 

f l NA PELmAR EN IAS VENTAS 
T̂-f. : 

G A S P A R 

G I M E N E Z 

Somos enemigos de los toros 
tontos. Nó nos gustan los bece­
rros. Lo hemos dicho mil veces; 
pero eso no quiere decir que nos 
agraden los astados lidiados el día 
4el Pilar en las Ventas. Los seis 
bureles de don Ricardo de Arella-
no y Camero Cívico fueron precio­
sos de tipo, quizá de los más bo­
nitos y con más aspecto de toros 
que hemos visto a lo largo de la 
temporada; pero también de los 
más mansos y deslucidos que ha­
yamos visto en nuestra vida. Allí 
90 cabía más que saber lidiar. 
¿Torear es lidiar? ¿Lidiar es to­
rear? Las dos eternas incógnitas. 
No es momento de resolverías. 
Sin embargo, valga como ejemplo 
que él único que allí lidió, el único 

que el limes toreó en las Ventas 
se llama Gaspar Giménez. A nin­
gún aficionado que se precie de tal 
se le puede olvidar el importantí­
simo detalle de que. en 1964 toda­
vía hayamos podido ver a un su­
balterno capaz de ir a buscar a 
un toro de verdad, a un toro de 
los de antes, a la misma boca de 
riego cuando, de salida, nadie po­
día adivinar las intenciones del 
animal. Efectivamente, las arran­
cadas fueron descompuestas, tor­
tísimas y Gaspar Giménez, sin du­
dar, sobre las piernas y con mag­
nífico juego de brazos fue embar­
cando al animal hasta acabar sol­
tándole una mano en un par de 
lances de verdadera sapiencia tau­
rina. Eso es torear. Eso es lidiar. 
Lo demás que se vio a lo Fargo del 
festejo se llama "defenderse" o 
"justificarse''; pero tiene muy po­
co que ver con el toreo y con el 
arte de lidiar reses bravas. 

Porque voluntad, decisión y ga­
nas de agradar hubo muchas por 
parte de los tres espadas. Valentí­
simo Luguillano --hasta dejarse 
coger tres veces por su primer 
enemigo—; habilidoso, Orteguita; 

discreto, El Estudiante, de Méji­
co. Pero cabezas toreras hubo po­
cas, muy pocas en el redondel. In­
sisto que únicamente el peón Gas­
par Giménez mantuvo el sentido 
del orden y de la lidia a lo largo 
de toda la corrida. 

Como hay que hablar de los tres 
matadores, modestos matadores, 
vaya en su descargo la afirmación 
de que si esta corrida les 'sale al 
noventa por ciento de las encope­
tadísimas figuras, estoy seguro que 
se hubiera visto un "cuadro". Por­
que si es cierto que salen muchas 
corridas gordas y mansas por esas 
ferias, también es verdad que no 
sacan la peligrosa agresividad que 
lucieron los pupilos de Arellano. 
Los toros tuvieron cuajo, seriedad 
y peligro. Luguillano, Orteguita y 
El Estudiante pusieron voluntad. 
En estos tiempos no se lleva la 
eficacia, el dominio. Si esto no lo 
poseen las figuras, ¿va a ser el cro­
nista capaz de exigir a estos tres 
muchachos los recursos de Domin­
go Ortega para con los mansos? 
Y conste que de estirarse con es­
tos toros, ni el propio torero de 
Borox ni el mismísimo Lagartijo. 

Luguillano y El Estudiantede 
Méjico confirmaron sus respecu 
vas alternativas. El P ^ * ™ ! ? " 
chó patonas en el toro del doctora 
do. También el mejicano fue o 
clonado en su primer toT0'}? áe\ 
mo que Orteguita. A Partir hu. 
cuarto las cosas se enfriarony ^ 
bo reparto de pitos —poco* 
partes proporcionales. ^ 

Después de! tercer toro ^ 
rejoneador Fermín V f ^ f á o . 
un codicioso astado del ^ ^yo 
El caballista jerezano f10 ^ 
afortunado. Buscó casi « ^ le 
los adentros para clava ¿sCu¿hó 
salió nada a derechas, 
muchos pitos. ^ re-

Ateridos de frío buscamos^ ^ 
fugio calentito. Alguien los 
mió a la salida: ¿No *>* ^tras?' 
toros que os gustan a loS t^ 
Efectivamente, nos bra-
ros con trapío, peroK* ^gos -
vos. No confundamos^ ^ de 
amigos de "lo rosa oe 
toros. 

Vicente 



; f ASI TOREAN HOY LOS NOVILLEROS 
(o el porvenir de la Fiesta de Toros) 
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Damos por terminada, por ahora, ¡a serie novitleril con esta 
última ojeada al escalafón de "pretendientes" a figuras del 
toreo. Repetimos que no hemos tratado de juzgar a ningún 
novillero a través de una sola fotografía. Nos hemos extendido 

contentar toda una trayectoria artística. Nos hemos fijado más en lo 
a ° pueden hacer que en lo que ya han hecho, aunque nos basemos en 
w detalles apuntados en sus actuaciones. Tampoco es nuestro deseo 
umzar profecías. En Tauromaquia suelen fallar en la mayoría de las 
¡Zones . Unicamente dejaremos en el aire las posibilidades de cada 
(Z¡U¿ Apuntaremos los defectos, sin hacemos ilusiones de rápidas co­
acciones, de propósitos de ta enmienda, porque está muy dentro de 

llar la razón, gráfica frase esta última empleada por casi todos ellos 
ra demostrar una extraña y absurda concepción del toreo. Espere* 

mos 9UC tas cosas cambien, aunque sólo sea un poquitín. Soñemos, 
Hagámonos ilusiones de que muy pronto los novilleros tratarán de 
avrenáer el oficio de toreros, que se preocuparán de aprender a lidiar, 
que intentarán hacer el toreo con un mínimo de pureza y de buen 

^ N o despreciamos a los toreros valientes. Por el contrario, todos los 
aue se ponen delante de un toro nos parecen hombres admirables; por 
Jio son más dignos de estima aquellos que disimulan su miedo con 
soltura, sin retorcimientos, sabiendo en todo momento lo que tienen 
que hacer, empleando para cada caso un recurso; pero*.,, en fin, no 
soñemos. V quedémonos con la esperanza de que algo quede... 
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JOSE FUENTES. No le habíamos visto y se había escrito y hablado mi 
cho sobre él. Los "pros habían exagerado mucho. Los "antis", tam­
bién. Fuentes tiene cualidades para ser un gran torero. Hace las suer­
tes con exquisito gusto, aunque con excesiva frialdad. Y la frialdad 
—ya lo dijimos en su momento oportuno—es hija de su estilo, en el 
que predomina, como se puede apreciar en la fotografía, el llevar ms 
embestidas en el mismísimo pico de Ja muleta. Pero este es un defecto 
de la época. Una ventaja que permite quedarse quieto con la mayoría 
de los astados, sean buenos o menos buenos .En el caso de Fuentes, ca­
be la atenuante de hacerlo sin descomponer la figura, sin levantar el 
brazo con evidente deterioro de la estética, pero los lances pierden pro­
fundidad. Torear—lo hemos dicho muchas veces—no es sólo dar pases. 
Para torear bien, con pretensiones de figura, de gran figura, no hay 
que renunciar a determinadas circunstancias que diferencian a unos 

• de otros. ¿Estamos? (Foto B. V. Garande.) 

VKENTE PUNZON en un lance de frente por detrás {Qué buenas cua­
lidades apuntaba el toledano! Pero a los detalles hay que acompañar­
los de la cabeza. Cabeza para el toreo. Cabeza dentro y fuera de la pla­
za: buena dirección. Punzón, probablemente sin darse cuenta, ha atro­
pellado su carrera. Se ha precipitado o le han precipitado. Demasiadas 
cornadas Demasiada velocidad. Y, claro, así se puede estrellar q 0 -
quiera. El camino de Punzón se puede enderezar. Existe la materia pri­
ma del valor y una cierta personalidad. Un torero que necesita del ex­
perto consejo y de la buena preparación. Hoy por hoy, Vicente Punzón 
es una promesa. Una promesa a la que se le han puesto la scosas difíciles. 

(Foto Vaüs.) 

PEI>RO SANTAMARIA es un caso de voluntad y de constancia en el 
tarea. Probablemente sea el novillero que más festejos lleve toreados 
siíl picadores. Tiene cornadas de las llamadas de caballo. Sin embar-
80, Santamaría no se desanima. Este año consiguió debutar en las Ven-
^ en una nocturna. El modesto novillero estuvo bien. El trinoherazo 
út la fotografía pertenece a la actuación bajo los focos del valiente 
JBuchacho. Es probable que le repitan pronto. Espera su oportunidad, 
ñora que se habla de oportunidades, tan ridiculas y absurdas, es el 

momento de que se den a estos "subdesairollados* del toreo que He-
^n rodando por esos pueblos, luchando con dignidad y sin haber 

jamás en la mendicidad. Ni en el gamberrismo. (Foto Enrique.) 

Sdaí? ^^ERTA se ha estancado. O sevillano apuntaba excelentes cua- w 
^ es en sus comienzos en San Sebastián de los Reyes. Desde enton- ^ 
fue 00 ^ Ílemos róta El caso es que Puerta (Paco) no ha "roto" con 

^ como dicen los taurinos; tampoco ha retrocedido, pero su tem-
no a 1964. por su culpa o por la mala suerte, eso ya no lo sabemos. 
0 ha fsido provechosa para este valiente muchacho. (Foto Valls.) 



DANIEL BIZET. "El Francés", fue 
noticia allá por los comienzos de 
ia temporada. El torero galo que 
ría hacer las suertes a la manera 
clásica. La presente foto —si hace­
mos la vista gorda a las arrugas de 
la muleta— demuestra que Bizet 
quiso, o tal vez todavía quiera, ser 
torero por la dificilísima trayecto­
ria de los inamovible, de los autén­
tico. Sin embargo, la sangre tiene 
fuerza en esto del toreo, como en 
tantas cosas de la vida. Los Piri­
neos, tan traídos y llevados Piri­

neos, todavía cuentan... 
(Foto Montes.) 

EL CARLOTEÑO ha dado mucho 
que hablar. Es otro de los tremen-
distas. Lo "descubrimos" en San 
Sebastián de los Reyes. El Carlo-
teño es de los que irritan al aficio­
nado, al que le guste el toreo. Sin 
embargo, ha toreado mucho por 
eso que se dice ahora de "fulanito 
no sabe torear, pero es comev> 

cial...* (Foto Montes.) 

^ L CANDI es uno de los de la opor­
tunidad de Vista Alegre. No lo he­
mos visto. No podemos opinar. Só­
lo tenemos esa fotografía. En la 
misma se puede apreciar "eso", l!a. 
mado novillo, y al oportunista ju­
gando no sabemos a qué cosas con 
la trípita. El próximo año veremos 

en qué queda todo esto. 
(Foto Montes.) 

EL JARO, otro de los "oportunis. 
tas". Así torea El Jaro. Buen ejem 
pío de lo que no se debe hacer con 
la muleta: encorvarse, hacer la 
"uve", pico al pitón izquierdo y 
sálvese la parte para fuera. Un mu-
letazo que está en el corte de aque­
llos que hicieron famoso a Luis Mi­
guel como torero largo, "poden* 

,^sow. . . (Foto Montes.) 

RAUL SANCHEZ ha toreado mu­
cho en Vista Alegre. Es valiente, 
muy valiente. La Empresa de Ca-
rabanchel se lo ha reconocido y le 
ha contratado una y otra vez. Ante 
nosotros, un pase con la mano iz­
quierda, "poniendo los cinco senti­
dos en el muletazo". Precisamente 
lo difícil es la naturalidad, ia ar­
monía... Pero, a falta de pan... 

(Foto Montes.) 

Textos: V I C E N T E 
Z A B A L A 

AURELIO NUÑEZ, del cual se ha 
hablado mucho. El de Gibraltar 
—¡casi nada ser de Gibraltar, aho­
ra que es máxima actualidad!— 
tiene valor del bueno. Se arrima 
mucho y, aunque es de sobrio es­
tilo, ha conseguido estimables éxi­
tos. Aquí le tenemos en un volapié, 
haciendo la suerte con estrechuras. 
No es nada fácil sacar a un novi­
llero matando a ley. Bueno, ni a 
un novillero ni a la mayoría de los 
matadores de toros. (Foto Juman.) 

EL BOTINES. También actuó lo 
suyo en las Ventas. No hubo suer­
te. No había, además de suerte, 
otras cosas inprescindibles para 
ser torero. El Botines tiene valor, 
pero no es suficiente. En la Kn • 
un derechazo en una de .s"sYwten 
mas actuaciones en Madrid, i 
ella, las limitaciones propias ae» » 

caso. (Foto Montes.) 

r 



KL BARQUILLE*0- i A real la tirar 
JLi ¿Echamos un clavito? En vez 
3e la barquillera una muleta en las 
«Los. Valor atropellado. "Cante" 
del malo. Una imitación bastante 
defoonad3- Ustedes ya me entien­
den.. ¿Uegará? En otro momento 
del ¿reo, diríamos que no. Pero 
ahora todo es posible en esto de 

los toros... (Foto Montes.) 

JOSE LUIS DE LA CASA, el mayor 
de los hijos de Morenito de Tala-
vera. Así torea José Luis. Nos da 
no se qué llamarle Pepe Luis, co­
mo le anuncian los carteles. Les 
dice algo a ustedes este muletazo? 
A nosotros muy poco. (Foto Mon­

tes.) 

EL SILVERIO debutó en las Ven­
tas. El mejicano se parece a su pai­
sano Silverio Pérez... en la cara. En 
lo otro tiene algunas cositas. Nos 
acordamos de un quite por chicue-
linas de buen trazo; de lo de­
más, poco, muy poco. Más bien vul-
garcito. Esperamos que surja el 

gran torero mejicano. 
(Foto Trullo.) 

EL PEPE ¿Cuántas veces ha to­
reado El Pepe en las Ventas) 
¿Cuántas orejas ha cortado? En la 
Manumental ha actuado un mon­
tón de tardes. No ha cortado un 
solo trofeo. La Empresa de Madrid 
siempre fue aficionada a poner no­
villeros así muchas veces. Hubo 
años en que vimos infinidad de ve­
ces a dos hermanos de Cuenca. 
Otra temporada eran Redondo, Ro­
drigo, el Moreno de Córdoba los 
toreros de plantilla oficial. Ahora 
ha sido El Pepe. Les mostramos un 

aceptable derechazo. 

Y FOLLEDO. Uno que pasó por 
el toreo como tantos otros, pero 
con más fama. Folledo que nada 
tenía que ver con esto de los ter 
ros supo quedarse quieto muchas 
jardes. Torear cernió uno de tantos. 
ral vez con más "aire" que algunos 
ae los que hoy se visten de luces. El 
¡«rechazo de la muestra es buen 
ejemplo. Perfilerito y tal, pero 
jompuestito también. Si Folledo 

a vencer a Papp, todo hubiera 
cambiado. 

RICARDO MITSUYA. £1 japonés 
que quiere ser torero. Don Manuel 
Bienvenida le aconsejó, ló puso en 
Vista Alegre. Y Ricardo Mitsuya se 
defendió- Salió airoso del trance 
y hasta logró muletazos como el de 
la foto, con cierto empaque, sin 
descomponer la figura y llevando 

muy toreado a sa enemigo. 
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TROFEO GRANDE.—En esia época de abandono 
de los trofeos creados por las Peñas —como pasa 
con los de Murcia— abundan los rabos más que 
nunca. Unos rabos enormes, como el que enarbola 
el gran banderillero en honor del matador heri­
do. ¿Será el año que viene el año de «da vuelta 

de las patas»? 
1 (Foto Cerdá.) 

TORO CHIC».—Uno de los trofeos desiertos del 
Club Taurino de ^furcia va montado sobre pedes­
tal, 7 es un toro fundido en bronce, modelado por 
Bernabé €81, escritor murciano. Lleva una placa 
con la inscripción: «Feria Taurina de Murcia.— 
Septiembre 1964.—Primer trofeo al «Toro más bra­
vo», instituido por el Club Taurino y patrocinado 

por d Exento Ayuntamiento» 

LOS «PAPAS NEGEOS». — 
EL réden te luto que la tore­
ría padece por la muerte de 
don Manuel Mejías «Bienveni­
da» ha actualizado su califica­
ción de «Papa Negro» por un 
crítico taurino de la época. Pe­
to una especial circunstancia 
nos invita a explicar a los nue­
vos aficionados el significado de 
este popular apelativo. 

En la época a que nos referi­
mos —finales de siglo e Inicios 
del presente— estaba en toda su 
virulencia la bicha anti-religio-
sa, alentada por las sectas ma­
sónicas, las cuales •calumniaban 
a la Iglesia Católica diciendo 
que ésta no era realmente regi­
da pastoralmente por el Papa, 
sino dominada en la sombra por 
el padre general de la Compa­
ñía de Jesús al cual, por el co­
lor de su sotana, llamaban el 
«Papa Negro». 

Y como «Don Modesto» uti l i ­
zaba todo lo divino y lo huma­
no cuando escribía de toros, pa­
ra amenizar sus crónicas, como 
á Bombita le llamaban el «Pa­
pa» de la torería, inventó lo de 
«Papa Negro» para indicar que 
en Manolo Mejías veía al tore­
ro llamado a mandar realmen­
te en el toreo. 

T aquí viene la circunstancia 
especial a que nos referíamos 
ai principio de estas lineas. E l 
mismo día en que falleció don 
Manuel Mejías en Madrid, por 
extraña coincidencia entregaba 
su alma en Boma el reverendo 
padre Janssens S. J . general de 
la indi ta y español ísima Com­
pañía de Jesús. 

Un ext raño paralelo que hace 
pensar en tancas cosas...—A. 

SEIS ALTERNATIVAS, SEIS. 
E l día 18 del pasado septiem­

bre se dio la noticia, en Mur­
cia, de que Cáscales tomaría de 
nuevo la alternativa el d ía 3 
del actual mes de octubre. No 
se confirmó. A continuación ha­
damos el siguiente comentario: 

«No es ta primera vez que, un 
torero, renuncia a la alternati­
va y vuelve a tomarla. Y, ade­
más, en esa segunda época de 
matador, ser figura d d toreo. 
Sin necesidad de consultar ar­
chivos se nos viene a la memo­
ria eü caso de Lorenzo Garza, 
«Lorenzo d Magnífico», quien 
después de su segundo doctora­
do fue uno de los ases de su 
época, acaparando la atención 
de todos los «ruedos d d mun­
do.» 

Cáscales tenía excepcionales 
condiciones para haber sido fi­
gura del toreo. El camino para 
serlo en esta segunda época de 
matador lo sabe él mejor que 
nadie. Pero, al fin. no repitió el 
doctorado. 

La noticia y d comentario tu­
vo su eco en las publicaciones 
de Madrid y provincias, gracias 
a la actividad desplegada por 
los corresponsales de dos agen­
das informativas. En d último 
número de nuestro querido co­
lega «Dígame» se publica una re­
lación de algunos diestros que 
se doctoraron por partida doble. 

A continuación la reproducimos 
para nuestros lectores: 

Francisco Jiménez «Rebujina». 
Francisco Carrillo. 
Enrique Vera. 
Alfonso Vázquez 11. 
E l querido colega termina di­

ciendo: «Hay m á s casos, pero 
bastan cuatro botones de mues­
tra.» 

A l ocuparse de Enrique Vera, 
cuyo segundo doctorado tuvo 
lugar en Andorra, aclara que és­
to no es válido. 

Si Francisco Jiménez, «Rebu­
jina». Francisco Carrillo, Enri­
que Vera y Alfonso Vázquez I I 
tomaron dos alternativas por 
barba, son unos pobres subdes-
arrollados al lado de Francisco 
Díaz (Paco de Oro), que recibió 
seis, estableciendo un record di­
ficilísimo de batir (lo indicado 
en primer lugar corresponde a 
la fecha, a continuación a la plaza 
y, por último, al padrino): 

1.a 29 de mayo de 1870, Cádiz, 
Gordito. 

2/ 16 junio de 1870, Cádiz, 
Frascuelo. 

5.a 30 de marro de 1872, San 
Fernando, Bocanegra. 

4 / 8 de septiembre de 1872, 
Madrid, Cayetano Sanz. 

5. " 12 de junio de 1873, Cádiz, 
Gordito. 

6.* 29 de junio de 1877, Cádiz, 
Manuel Domínguez. 

Para los efectos de antigüedad 
la alternativa de la capital de 
España fue la que prevaleció. 

Como h a b r á observado d lec­
tor, d gitano «Paco de Oro» no 
se buscaba padrinos de ínfima 
categoría, pues muy d contra­
rio, casi todos ellos eran figu­
ras d d toreo en aquella lejana 
época. 

Cosas muy curiosas hay en lo 
referente a la cuestión de las 
alternativas, Pero tmbién nos­
otros hemos querido ofrecer a 
la curiosidad del lector un bo­
tón de muestra.—GANGA. 

«CUATRO PLUMAS» Y «PA­
QUETES».—El tema de la rápi­
da decadencia d d toro de lidia 
—y su pregresiva transforma­
ción en res de carne— tiene sus 
aspectos internacionales ahora 
que d turismo tiene tanto si­
t io en los tendidos taurinos. 

Los neófitos d d exterior pre­
guntan con frecuencia, para ha­
llar justificación a la fiesta: 

—¿Y por qué hacen todo eso 
con d toro? 

—Poique es un animal fiero, 
con impulso de combato, fuerte, 
ü h animal nacido e instintiva­
mente dotado para la lucha. En 
cuanto se llama su atención, 
ataca furiosamente. 

—Pero yo he visto toros que 
no querían luchar. Que huían. 
A esos, ¿por qué se les torea? 

—Eso son los toros mansos, 
la excepción de la regla, los 
traidores a la casta. ¿Ha leído 
la novela «Los cuatro plumas» 
o ha visto alguna de sus versio 
nes de eme? EL argumento es 
d caso de un oficial británico, 
hijo y nieto de soldados, que 
tiene miedo y abandona el ejér-
cí to: simplemente por miedo. 
Al final, se redime. Como los 
toros mansos que embisten bien 
a la muleta: son toros de «Cua­
t ro plumas». 

—Comprendo, comprendo . . 
Pero es que he visto también 
muchas veces toros no fuerte 
n i fieros. Toros con cuernos 
cortos y caídos que no tienen 
ninguna «chance» frente d to­
rero. Toros muy gordos, como 

«comed-

los que en mi país ^ 
llenar los botes de «, 
beef». 

—Esos son toros 
como llaman a ios e w ^ Z ^ 
pdlgro en d boxeo. L o s ^ 
dones, en cuanto pueden h 
can rivales sin fuelle y sin 
gada para «dominarlos» con ^ 
dlidad y sin riesgos por S ^ í " 
te. ¿Por qué no han de b u . ^ 
los toreros rivales «deportívn! 
que doblen la rodilla cuanA/! 
ellos Ies convenga? a 

-niPor eso se caen los ton*» 
- P o r eso. Son toros «paqu* 

tes», comparsas d d torero ÍM™ 
un combate simulado Son k* 
toros d d tongo, a veces, como 
son irracionales, hieren. L/ase-
guro que lo hacen sin querer. 

-Pues entonces, si tos toros 
son mansos y pacíficos, comí 
cortos, jóvenes y engordados 
débiles de patas para ei comba' 
be. ¿En qué se distinguen del 
ganuado de carne de Suiza o 
Inglaterra? Y si no se distin 
guen. vuelvo a preguntar como 
d prindplo: ¿Por qué hacen to­
do eso con d toro? 

—Escuche, amigo: ¿por qué 
no se lo pregunta a un gana­
dero?—A. & 

LOS TROFEOS DESIERTOS. 
Hubo una época —que es actual 
todavía— en que se pensó esti­
mular la competencia entre los 
toreros y los ganaderos que 
acuden a las Ferias de postín, 
ofreciendo trofeos de valor sim­
bólico y artístico más o menos 
acertado, según los casos. Se 
pretendía así crear un clima de 
emulación en d triunfo, ya que 
la honrilla profesional y el «no 
dejarse ganar el tirón» estimu­
la a muy pocos profesionales 
d d toro y d d toreo. 

Los trofeos proliferan. Son de 
las m á s variadas especies. Van 
desde d azulejo en d patio de 
mayorales del Batán hasta la 
navaja de Albacete en busca de 
la originalidad. 

Pero como en el montaje co­
mercial d d toreo estos trofeos 
—juguetes para la vanidad de 
niños grandes— no pueden sus­
tituir a la competencia entre to­
ro y torero, y menos aún a la 
competencia entra toreros por 
ganar la supremacía en la esti­
mación popular, empiezan « no 
interesar. Es decir, empiezan a 
dejar de ser objeto de estímulo. 
T d es lo que ha sucedido en 
Murcia. 

En las fotos, d trofeo al me 
jor toro y a la mejor e » " * ^ 
concedidos por el Club Tauri*0 
ds Murcia. Y ahora la noticia. 

«El d u b Taurino de Murcia, 
tras una reunión a la que asis­
tió el delegado de testeíos u 
Ayuntamiento y teniente 
oalde. don Francisco A t i ^ -
acordó, por unanimidad, 
rar desiertos los dos t i * * * 
taurinos que se habían creaa 
para premiar en * , 
tembrina <rla mejor estoca"»-
«el toro m á s bravo». Por 5 ° ^ 
derar que ningún m*^fningún 
recia tal premio y ^ i ^ V 
toro hizo méritos para «JT 6 
lardonado se 

Los mencionados ^ 
volverán a poner « ^ in-
la Feria d d ano P f ^ ¿ u a s 
crementados con dos 
de oro.» e ñe-

Es posible que d año q» ^ 
ne sean concedidos.^^%^ y Los 
danos saben por dóndl^ ^ ]a 
han pronunciado, « . ^an t e 
noticia, la paH*** 

adecuada: Oro. 
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CARTA DE LIMA 

SE PIDEN CERTIPIiCADOS MEDIOOS 

LIMA. (Servicio especial de EL RUE­
DO.)—Inminente la Feria del Señor de 
los Milagros, el tema de los toros llena 
las páginas de la Prensa limeña. Todos 
los matices de las corridas anunciadas 
se examinan con minuciosa complacen­
cia, pero—aparte el tema del encareci­
miento de las entradas—hay otro que trae 
inquietos a críticos y aficionados. Se tra­
ta, simplemente, del estado de consolida­
ción de las lesiones de E l Cordobés en 
su brázo derecho. 

Manuel Benítez debe debutar en l i m a 

i 1 

Arriba, América de actualidad. 
Vuelos hacia allá. En Barajas 

vemos al gerente de la plaza 
"México", señor Ojeda, después 

de ultimar los detalles del convenio 
hispano-mejicano. Fueron a 

despedirle Fermín Rivera 
Cristóbal Becerra y otros taurinos. 

(Foto Cuevas.) 
A la derecha» polémica sobre El 
Cordobés en la Prensa de Lima. 
Mientras llega la hora de i r al 

Peni. el diestro de Palma del Río 
56 ha Ido a visitar París, donde ha 

arrebatado la atención del 
Público, ha visto poner un gran 

retrato suyo en la Torre Eiffel, 
86 ha comprado una gabardina y 

ha vuelto a Madrid. fcarfofcHe^ 
muestra a la llegada en el 

^dromo donde es saludado por 
^ Sánchez Mejías. La mano—que 

a foto se ve poco—, escayolada. 
(Foto Rubio.) 

el próximo domingo, 17, y los taurinos 
limeños—que leen las noticias de Espa­
ña—argumentan en la forma siguiente, 
muy lógica, como puede verse: 

«El Equis», en «La Prensa». 
«El Cordobés tiene una lesión en él 

brazo derecho, el brazo que es el de los 
triunfos. No es sólo la muñeca la su­
friente, porque existe una fisura del cú-
bito. Necesitaba un conveniente reposo, 
prescrito por los médicos que le asis­
t ían; pero ea limón debía ser exprimido 
hasta su totalidad y, despreciando con­
signas de los especialistas, re tomó a un 
torear intermitente, matizado con per­
cances que son lógicos remates de un 
proceder absurdo e inconcebible. 

«Manuel Benítez está ahora de parada 
forzosa y con su brazo escayolado. E l 
día 13 de este mes par t i rá a Lima para 
presentarse en Acho. ¿Curado? Esta es 
la pregunta inquietante. 

Una de las cláusulas del abono niega 
a los abonados el derecho de recobrar 
el importe de las localidades en el caso 
de modificaciones del cartel debidas a 
cornadas o enfermedades de los diestros 
actuantes si éstos han intervenido en al­
gunas de las corridas del abono, Y si 
E l Cordobés se resiente de su lesión in­
mediatamente después de su primera co­
rrida, ¿quién lo reemplazará? Cualquie­
ra de los diestros que figuran en el abo­
no, un cualquiera que podría ser Gabino 
Aguilar o Zurito, pongo por esos casos. 
¿Cabe equiparidad en el reemplazo? 

nPara que esta contingencia no tenga 
el menor viso de engaño premeditado, 
sugiero que la actuación de El Cordobés 
en Lima se respalde en un certificado de 
garantía, que no puede ser otra que la 
ofrecida por el jefe del Servicio de Trau­
matología del Sanatorio de Toreros de 
Madrid, que creo se llama Tomás Epel-
degui, con él refrendo del doctor Agus­
tín Hidalgo, director de ese Sanatorio. 
Ellos d i rán si la lesión del diestro es tá 
curada y si puede torear sin riesgo de 
recrudecimiento del mal. 

Me sacudo toda sospecha de torcí-
das intenciones. En defensa de la hones­
tidad, ésa es la conducta a seguir por la 
Empresa,- y que las autoridades munici­
pales del Rimac deben exigir cumpli­
miento con su deber. La inclusión de 
Manuel Benítez en los carteles limeños 
gravó a los abonados con un aumento 
de las localidades del 25 por 100. Por el 
bien de todos, ¿qué menos podemos pe­
dir que esa garantía?» 

MANUEL SOLAR! «Zeñó Manué*, en 
*El Comercio»: 

Documentado por noticias publicadas 
en los periódicos de España, abunda en 
la misma opinión el crítico de «El Co­
mercio», que a este respecto escribe: 

«Han llegado a nuestras manos dos re­
cortes que no sabemos quién nos los ha 
remitido. Pero si descubrimos la inten­
ción. Se trata de alguien que piensa co­

mo el colega «El Equis», el que rifirién. 
dose a la lesión que sufre en el brazo 
el valeroso torero de Palma del Rio 
considera que seria oportuno pedir un 
certificado al jefe del Servicio de Trau­
matología de Madrid, refrendado por el 
director de ese Sanatorio, para que in­
formen si el mal está curado y si, por 
tanto. El Cordobés puede presentarse en 
Liga sin riesgo de que se recrudezca el 
desperfecto que ha obligado a Manuel 
Benítez a cortar su temporada en Es­
paña. 

•Los recortes a que hemos hecho re­

ferencia son de «A B C» y de «Pueblo», 
diarios arabos madrileños. El primero, 
entre otras cosas, dice: Fu© don Tomás 
—se refiere al doctor Tomás Epeldegui, 
presidente de la «Sociedad Española de 

Cirugía Ortopédica y Traumatológica»—, 
quien prohibió al famoso diestro seguir 
toreando y declinó toda responsabilidad 
si el de Palma del Río se obstinaba en 
salir a los ruedos.» «Lo que ocurre con 
este muchacho es que tiene una enorme 
afición a los toros y un sentido muy 
agudo del cumplimiento de sus contra­
tos con las Empresas. Pero más que en 
su popularidad personal creo que Ma 
nuel Benítez piensa en que si no torea 
él, las corridas se suspenden. Y eso lle­
va el consiguiente perjuicio económico 
para la Empresa. Este perjuicio, por 1c 
general, y m á s tratándose de carteles en 
los que figura él, no es pequeño, n i mu 
cho menos.» Ramón Pi y Torrente, refi 
riéndose al viaje de E l Cordobés a Amé 
rica, pregunta al mencionado médico 
«¿Tendrá tiempo de recajctrarse de la le 
sión?» Y el doctor responde: «Muy jus. 
tito le irá, porque una fractura de la!> 
características de la suya no se cura en 
un santiamén. Pero creo que sí. Que po 
drá seguir adelante.» 

»E1 mismo facultativo, en un parte que 
reproduce «Pueblo», afirma: «Considero 
que este diestro, por las lesiones que pa­
dece, tiene que permanecer escayolado 
por un periodo de tres semanas, siendo 



lo conveniente, para mejor garantía, que 
. permaneciese escayolado cuarenta y cin­
co días.» 

¿Frente a esta situación, ya comentada 
en Urna, ¡¡¡dio cabe, en nuestro concepto, 
que además ha de ser el de todos los 
abonados, qué la Empresa organizadora 
de las corridas feriales se dirija al doc­
tor EpeWeffui a fin de que informe si 
cree cfae Q Cordobés, en sus actuales 
circunstancias, podría cumplir su» com­
promisos en nuestra ciudad. 

»Tal convendría a la Empresa y a la 
afición. Porque así amibas tendrían la se­
guridad de que las postineras corridas 
de la Feria del Señor de los Milagros se 
desarrollarían normalmente.—M. Z » 

LO QUE DICE T A CRONICA" 

Desde un punto de vista m á s gene­
ral, el periódico "La Crónica" insiste 
en los temas que son eternos porque 
—al parecer— nadie verdaderamente 
responsable hace caso. 

M hablar de persona "verdaderamente 
responsable" nos referimos a los gana­
deros de m á s postín que realidades de 
bravura. Y a los toreros con m á s car­
tel que afición. Ellos —y no otros— son 
los que pueden formar núcleo con la 
afición y redimir la fiesta de corrupcio­
nes. Porque la autoridad —a la que po­
dría apelarse— nada puede hacer sola 
contra un clima de progresiva transgre­
sión a uno y otro lados del océano. Dice 
así el diario l imeño: 
«Estamos muy cerca de la iniciación 
de una nueva Feria del Señor de los 
Milagros y consideramos oportuno hacer 
un llamado a las autoridades y a la Em­
presa para que el Reglamento taurino en 
vigencia sea cumplido en toda su am­
p l i t ud 

La afición taurina, que espera año a 
año la realización de su espectáculo fa­
vorito con ansias y expectativas, merece 
no sólo respeto, sino también el ver col­
madas sus esperanzas. 

Punto importante es el del ganado. 
El toro es el elemento que pone en la 

corrida el toque de emoción, aquel que 
hace bella la fiesta. Con toros con peso 
y t rapío las faenas de los diestros se 
aquilatarán en todo su valer. Sin toros, 
el más grande éxito es tará siempre em­
pañado. Esperamos que en las seis tar­
des salgan de los chiqueros animales con 
la edad, el peso y el trapío que contem­
pla el Reglamento. 

Otro asunto importante es el de la 
pica. La autoridad debe velar porque 
a los toros se les pique cuanto sea ne­
cesario. Sin excesos. Sin permitir nin­
guno de los vicios que ponen en prác­
tica algunos varilargueros que después 
de su actuación ya no dejan toro para 
que se vea una lucha artística y pareja 
entre el toro y el torero. No digo que 
no se deben picar, pues a todo animal 
de casta hay que picarlo. Pero que la 
suerte sea bien ejecutada. Que se repri­
ma severamente cualquier falta que se 
cometa, por supuesto no con ridiculas 
multas que abona gustoso el matador, 
sino con suspensiones que priven al es­
pada de un elemento de confianza y que 
ha rán que tengan el debido cuidado en 
su desempeño. 

Igualmente debe la autoridad mostrar­
se severa con los elementos de a pie 
que estrellan a los animales contra los 
burladeros o ejecutan deficientemente 
las suertes que les corresponden. 

Y, aparte de estos casos, hay tantos 
Otros detalles que contempla el Regla­
mento taurino vigente, que con su aplica­
ción estricta tendrá el público su es. 
pectáculo favorito rodeado de las garan­
tías necesarias." 

LAS PRIMERAS CORRIDAS 
Pero, pese a todo, el ambiente es op­

timista y los aficionados se las prome­
ten muy felices. Efectivamente, sobre el 
papel las combinaciones son de lo m á s 
a trayente. 

La constitución de los dos primeros 
carteles de la temporada taurina de oc­
tubre, que t endrá como escenario el vie­
jo coso de Acfao, es la siguiente: 

SABADO, 17.—Fermín Murillo, Manuel 

Benito "El Cordobés" y el mejicano Ga-
bino AguMar, con tres toros hispanos de 
Domecq y tres de Las Salinas. 

DOMINGO, 18.—Fermín Muri l lo , San­
tiago Mart ín "El V i t i " y Gabriel de 1» 
Haba "Zurito". Toros aún por des teñi r . 

En la tercera corrida se rá la presen­
tación de Miguel Báez " U t r i " . 

Se da por descontado que desde mu­
chos días antes queden acotadas las lo­
calidades para estas dos primeras tardes. 

SUBALTERNOS ESPAÑOLES 
Con E l Vi t i han de venir, como su­

balternos de confianza, el banderillero 
Epifanio Rubio y el picador Antonio 
Chávez Plórez, los m í a n o s que lo acom­
pañaron el año pasado. 

Con E l Cordobés viene e l picador Jo­
sé Ramos Sigüenza y el peón Francisco 
Ruiz Gandul. 

Con Fermín Muri l lo viene Ricardo 
Jordán "Blanquito". 

Con Zurito viaja el varilarguero Rafael 
González Alcaide y el banderillero An­
tonio de la Haba. 

SUBALTERNOS PERUANOS 
La Empresa organizadora de la tem­

porada ha llamado a todos los subalter­
nos nacionales, pertenecientes a cual­
quiera de las instituciones sindicales en 
que se han agrupado y también a los que 
no pertenezcan a ninguna de ellas, para 
que se presenten en las oficinas de la 
Empresa a firmar contrato para actuar 
en las corridas de l a Feria del Señor de 
los Milagros. Todos los picadores y ban­
derilleros que se encuentren aptos para 
torear serán incluidos en las diversas 
corridas de la temporada. Se piensa dar 
oportunidad —que es lo que se lleva este 
año, con lo que cunden los oportunis­
tas del toreo— a todos los subalternos 
peruanos. 

Como "las ciencias adelantan" se está 
pensando seriamente en un servicio de 
helicópteros-taxis para llevar a los tore­
ros a la plaza y eliminarse así el retraso 
ocasionado por los embotellamientos del 
tránsi to. 

CARTA DEL ECUADOR 
FESTIVAL DE LA PRENSA 

QUITO. (De nuestro corresponsal.) — 
Bajo los auspicios de la Unión Nacional 
de Periodistas se llevó a cabo este fes­
tival de las Glorias del Toreo de Mé­
jico. Vinieron expresamente contratados 
ármillita, Süverio y Arruza, y se las en­
tendieron con ganado de Pedregal Tam­
bo, que resultó bueno y dio excelente 
Juego; sus pesos, en orden de salida, 
fueron; 280. 270, 290, 250, 270 y 270 kilos, 
respectivamente.' 

Eb su primero, Armil l i ta no se llegó a 
entender; toda mucho godo y se revol­
vía en un palmo de terreno, con lo que 
no permitió el lucimiento Fue en su se­
gundo en el que vino la faena, y por sus 
conocimientos estuvo bien; mató de una 
extraordinaria estocada y se le otorgó . 
una oreja, con la que dio la vuelta al 
ruedo. 

Silverio puso mucha voluntad, junto 
con el estilo que tanta fama le dio; el 
trincherazo del compadre arrancó mu-
d í a s palmas; faena de dominio apropia­
da a la calidad de la res, palmas y ova­
ciones. E l público pidió la vuelta al rue-

'do, a lo que se negó, en un rasgo de 
amor propio. 

a triunfador de la taide ftto 
Arroza, que con muchas f a c i í S L ^ o s 
me recordó cuando lo v i S ? 8 ^ 
nueve años en la Feria de U n í 6 <ls<*i 
na a su primero fue de a m U 1 * ^ 
quedan grabadas m la menfe «IB 
donados. ¡Qué tres pares de ^ - ^ 
Cada uno de ellos fue 

Por una cerrada ovación. M i S a S ? ? 
dad, adornos de e x p o s t ó ó n T a I a í , ^ 
corto y derecho, dejó una eran^T0' * 
de la que rodó por los suelos 
gal, el entusiasmo general te 
las dos orejas y dos vueltas J***^ 

E l aficionado Diego Cadena i ; ^ 0 
séptimo novillo con mucha vohaiS? ^ 
nodmientos tiene; pero como ^ 
no fue suficientemente picado IWA 0 
tero al tercio final. E l t o r e o ' b S Í ^ 
tentó constantemente, peto no ¿ S í ^ 
dondear la faena; sin embareoT. ? 
aplaudió su voluntad * te 

Gran duelo produjo la noticia d. , 
muerte de don Manuel Mejía* títíl h 
oida», muy apreciado en l « 
taurinos del Ecuador. Desde e Z T * * 

Juan, amigos DM-
sonales de este corresponsal Que a i " 
le reciba en la Gloria.—ALFREDO PT 
REDES RIVERA. 

TEMPORADA BOGOTANA 
TRIUNFO DE LOS ESPADAS 

COLOMBIANOS 

BOGOTA. (De nuestro corresponsal.) 
ü n pesimista comentaba a mi lado: 
"Parece mentira, tres toreros colombia­
nos han llenado hasta la bandera nues­
tra plaza." He guardado silencio pen­
sando en lo que vi en los corrales, pues 
la cosa no estaba para reparar en la 
entrada, en el caluroso día o en si abron­
carían a Joselillo desde el momento de 
hacer el paseo: tres toros "tan viejos 
como un rio" —anotó Jerónimo Pimen­
tal—. Otros tres en los cuatro años y 
unos días. Unas cabezas con pitones co­
mo puñales y un peso que promediaba 
los 540. Pero no era la romana nuestra 
preocupación... 

Lo había observado y ante lo de hoy 
no hay m á s que hablar: Nuestros toros 
no embisten cuando tienen demasiada 
edad. La verdad es que debemos que­
damos en los cuatro abriles, como má­
ximo, y de ahí a i adelante ni un paso. 
Ya sé qué están ustedes pensando... No 
exagero. 

Don Fermín de Santamaría envió un 
toro magnífico, el primero; dos muy 
toreables, segundo y sexto; tí tercero fue 
manso perdido y can temperamento in­
aguantable dos corridos en cuarto y «pun­
to lugares. Aunque, en general, fueron 
picados en la querencia misma, solo « 
dos apretar a los de |a castora: los 
timos, de los cuales el sexto fue MC» 
el sol, pudiéndose así apreciar bien s" 
bravura. . _ 

Josefliilo. Oáceres y Váusqueü HJ»3" 
triunfado plenamente y la afición lesu» 
aplaudido de acuerdo con las f u ^ * 
tandas. A como venía saliendo la 
de los toriles. A a su 

JosélMlo ha alarmado a la ^ t t ó p ¡ ¿0 
regreso a fc palestra, pues a ^Q1Ibién 
que su primero fue magnífico, 
lo es que el temple y el d o m i n i o * ^ 
raron a su enemigo. Creo que 
percal lo he visto mejor l ^ f , ^ f ^ n ¡a 
jando las manos y nKJreáltóose. ^ 
suerte. Mandando mucho y lieva^ 
pierna delante. el 

Con la flámula vino ^oque 
toreo bueno: de frente, con ei ^ >l0 
atrás , sin ayudar a! trapo, sua ^ 
enlabrar, ligando siempre, A11"' ^ es­
tonces los pañuelos blancos pe^ ^ 
toque se encargó de devolverlos 
sitio para una vuelta al mef ' a en 18 

El segundo sabía para ^ " ¿ ^ ^ c í a y 
cabeza lo que Dios le dio. ^ ia 
andaba poco ; lo suficiente P ^ ^ r del 
cornada. Aquí la afición Y & doi¿arse. 
torero, que hizo lo P ^ , . palmas, 
castigarle y entrar a xnaStaí- vez en 

Pepe Cáceres vino por u ron» ^ el 
esta feria a justificar por «PJ^ ante-
triunfador absoluto en las profun-
riores. Brilló con un ^ ^ J ^ i o esiW 
do como para que algunos ^ & 
dieran. La faena a su primero. * ~ 



^ k página enfrentada, más 
viajeros para cruzar el charco. En 
ia f0to vemos a Manolo Chopera 
Ijijô  al que acompaña el maestro 
Agustín La*3' ^vi?61^ ei1 13 
airosa ¿apa—més airosa en estos ' 
días de tanto aire—y con el no 
menos airoso cordobés en la 
cabeza. (Foto Cuevas.) 
Bajo estas líneas, un natural de 
Joseüllo de Colombia, a uno de 
sus enemigos en la corrida 
bogotana, y Pepe Cáceres, también 
en el manejo de la izquierda, en 
un bien toreado pase de pecho. 
En la foto pequeña de la página 
enfrentada, Vázquez I I en un pase 
en redondo, en la corrida en que 
los tres colombianos alternaron 
Sobre estas líneas. JoseliUo de 
Colombia, entrevistado por 
Germán Castro Caycedo, a la 
espera del 'paseíllo. (Información 
de Colombia, fotos Manuel.) 

pincha varias veces sin soltar, hasta que 
al cuarto envite cobra estocada en lo 
alto, que mata. Vuelta al ruedo y ova­
ciones. 

Vázquez I I voluntariamente trasteó 
con su primero, el peor de la tarde, que 
atrepellaba y huía, defendiéndose crimi­
nalmente y dificultando la muerte, que 
vino con la estocada caidilla al tercer 
envite. Palmas. 

Tja presidencia efecuchó en este" ani­
mal broncas nutridas, pues las viudas 
que bien merecía no asomaron a sus cos­
tillares 

Saltó el sexto y con él el triunfo del 
buen torero, pues si sus alternantes ha­
bían escuchado nutridas ovaciones, él 
las iba a superar. Toreó con gracia, con 
enjundia, como cuando abrió su capote 
y puso de pie a los tendidos. Pases lar­
gos y tem^ados, adornos y ovaciones. 
Una estot;:;c . hasta los gavilanes y la 
oreja, que paseó al salir a hombros con 
sus alternantes. 

Cuando ya la noche habla caído, Jo-
sellllo regaló un séptimo toro, reparado 
de la vista y manso en varas, que huía 
en todo momento, al que tardamente 
mató luego de tratar en todo momento 
de torearle. Lo gente guardó silencio, 
pues había tenido una tarde agradable. 

CUANDO EL MIEDO NOS CON-
TAGIA 

, LA VERDAD DE LA FIESTA EN BO­
GOTA.—LA AFICION DE COLOMBIA 
NO ESTA PREPARADA PARA RESIS­
TIR MUCHOS ESPECTACULOS. — EL 
TORO ESPAÑOL LLEVA MAS GENTE 

$ LAS PLAZAS COLOMBIANAS 
BOGOTA. (De nuestro corresponsal V 

En algunos minutos sonaré el clarín. El 
bullicio de los tendidos llega hasta el pa­
tio de cuadrillas y llena m i cabeza de 
imágenes, de conjeturas, de cosas sinies­
tras y agradables. Fuera hace sol: un 
sol. calcinante que toma cálida la tarde 
en todos los rincones menos en éste. Los 
toreros atraviesan el sucio patio con pa­
sos lentos para penetrar en la capilla y 
apretar muy fuerte el corazón. En el 
pasillo, toreros, aficionados, monosa. 
bios y periodistas hablan en voz baja. 
El nerviosismo me contagia y. por' un 
momento llego a creel" que yo ta|ribléh 
he de liarme el capote de paseo; igual 
me sucede casi siempre ... , ' 

E l portal se abre por últiima vez: ha 

Aprovecho tos largos Uiinutos para 
preguntarle: 

—¿En qué piensas ahora, José? 
—¿Td qué crees? 
—Y fuera de eso, ¿en qué? 
—En los problemas de la fiesta en Co­

lombia. Es decir, en Bogotá, pues ellos 
se limitan a esta plaza. 

—¿El motivo? 
—El tema" de siempre. Los altos i m . 

puestos que, unidos a costos de propa. 
ganda, toros, toreros y demás, hacen él 
espectáculo insostenible. 

—Y la afición colombiana, ¿crees que 
está bien cimentada? 

—Se está creando aún. Aquí en la ce-
pltai tiene m á s solera y es más recia. 
Además, esta plaza cuenta ya con t a 
núcleo de aficionados para cada espec 
táculo que, aunque no es muy elevado, 
es cosa diciente y esperanzadora. 

—Volviendo a los números, ¿afectaría 
la baja de impuestos al distrito? 

—Ni al distrito, n i a la nación, n i a la 
beneficencia. Por el contrario, creo que, 
tanto a la nación como al distrito, les 
interesa que se celebran en Bogotá tO-
da dase de espectáculos; para que la i 
gentes tengan, por lo menos, durante la 
semana algo sano en que discutir y se 
olviden un poco de nuestra insoportable 
política. Con respecto a la beneíiosncia, 
es bien fácil llegar a un entendimiento y 
durante la temporada grande organizar 
una corrida de mucha categoría, en la 
que todas las utilidades sean para esa 
entidad. Esto compensarla la baja del 
cinco por ciento que pide a gritos Itf 
Santamaría. 

—¿Cómo ve el empresario él toro co. 
lombíano junto al español? 

—Siempre he sostenido que en Colom­
bia tenemos magníficas ganaderías y co. 
mo caso elocuente, los dieciocho toros 
de Clarasierra, que se han lidiado duran­
te esta temporada: ha habido seis ex­
traordinarios, cuatro muy buenos, otros 
tantos muy tolerables, sin dificultades, y 
cuatro que, en realidad, han dejado mu­
cho que desear, pero él balance en favor 
de la ganadera es altísimo, roe he referi­
do a esta vacada por ser de la que se han 
lidiado durante esta feria, pero podemos 
nombrar en é s t a misma categoría a 
Abraham Domínguez, Mondofiedo, Gon­
zález Piedrahita, Benjamín Rocha y la 
gran esperanza que es la ds Jaime Vélez, 
hecha con toros y vacas de Santacoloma. 

Sin ellos el precio seria m á s o menos el 
mismo que cobran los ganaderos co­
lombianos. 

—Llevando m á s gente a la plaza lo» to­
ros españoles, ¿compensa la diferencia 
de precio con los nacionales? 

—No, pues ya me ha sucedido que en 
un magnífico cartel de figuras y toros 
españoles m i Empresa ha contabilizado 
pérdidas. 

—¿Qué clase de toreros crees que apete­
ce esta afición? 

—Está comprobado que la predilec-
% ción está aquí por el torero valiente, 

pues & vaJor es lo que m á s resalta y ai 
arte hay siempre que estudiarlo. 

—Se rumorea que dejar la empresa... 
—Tenía la gran Ilusión de convertir a 

Colombia en él segundo país taurino del 
mundo, y a fe que en tres años en que 
fui promotor de corridas casi l o canse» 
guí, pero a la euforia de los éxitos ini­
ciales se impuso 2a realidad. Comprobé 
que nuestra a ición no ha estado prepa­
rada para resistir muchos espectáculos, 
agregando a esto las gravísimas cargas 
que el Gobierno nos ha echado a cues­
tas con sus impuestos. Todo esto me lle­
vó a la conclusión de que era imposible 
resistir ante un negocio con tantísimas 
probabilidades de perder y casi ningu­
na de ganar. Y para comprobarlo el gran 
saldo en rojo que estos tres años de­
jaron' en m i economía: m á s de ocho­
cientos m i l dólares (cuatro millones 
ochocientas m i l pesetas) que había ga­
nado como torero se quedaron en m i 
aventura como empresario. 

—¿Proyectos como torero? 
—Por encima de todo i r a España en 

la próxima temporada para tratar de 
superar en número de actuaciones todo 
cuanto allí hemos hecho anteriormente 
los toreros colombianos. 

—Creo que en t u retomo prime el di­
nero. 

—¡No! Por encima de todo está m i 
afición, pues sin cilla esta profesión sería 
la m á s horrible de todas. 

—¿Volverlas a ser empresario? 
—¿Pondría usted la mano en el fuego 

cuando ya lo ha hecho antes? 
—¿Cómo crees que reaccione el pú. 

blico dentro de unos segundos? 
—El directo responsable de su reac­

ción seré yo mismo. Mis actuaciones ha­
rán que su opinión esté en pro o en 

¡1 

na* w n u , acusaoa sosería en *» 
final y llevaba la cara alta, fue 

JJ^la. E l animal necesitaba que le to. 
t a w Wen- 0011 aguante, con temple y 
j«ento. pepe ie aio lo que pedía y cua-
i ,"na niagnifica faena; un estocadón 
' una oreja. 
«í1^ •8Tande 06 511 actuación Pegó con 
QJ*^0' que desde su salida dijo: ¡A 

te cojo» Pero sus intenciones queda-
" burladas por los trastos del toli-

^J*- que con este animal puso la pía. 
boca ¿bajo. La locura de los afielo-

^ 08 coreó uno a uno los lentos pases 
eimS^*" 0011 la Atomía es necesario 
e ĵ"**186 a fondo; él toro acorta la 
b t í r * * ^ ' se defiende y trata de descu-
íosfanneres se pone en terrenos inve-
y e s c í S 16 li¿ia ton 'sapiencia y arte 
^ r t a -p* tal vea la mejor faena de la 

* pesado con «1 estoque, pues 

llegado Joselillo Al verle nuevamente 
«metido» entre los alamares pienso en su 
regreso, en lo mucho que le debe núes-
tra afición..., en que nunca me ha gus­
tado su toreo y en que nuestra fiesta 
se acerca a la hora cero. 

Mientras reza recuerdo los muchos es­
pectáculos que ha montado, casi todos 
los domingos durante tres años largos. 
Hoy también hay corrida y ganarán di­
nero ed portero, el monosabio, el acomo­
dador y el que fija los carteles. ¿Y él? 

Todo cuanto tiene ahora la afición bo­
gotana se debe enteramente a Joselillo. 
Creo que su méri to está en jugarse al 
tiempo la vida y la cartera. En querer 
hacer una Colombia taurina con su es­
fuerzo. En trabajar para él erario pú­
blico y en llevar saldos rojos en su con. 
tabilidad. La copa se ha llenado y 10 
pagará la misma afición..., a menos que 
haya un nuevo Joselillo. 

Que tengamos esto no quiere decir 
que no sean necesarios los toros espa­
ñoles. Por lo contrario, considero que 
se deben importar, y de las mejores ga­
naderías, para que nuestros ganadsros 
se esmeren en la selección, de la misma 
manera que hacemos los toretes del pa ís 
cuando vienen las figuras de la Madre 
Patria. 

—¿Qué toros llevan m á s gente a la pía. 
za? 

—Nuestra afición es muy novedosa y 
siempre ve con mejores ojos lo que no 
se ha producido dentro de nuestras fron­
teras. Por eso los toros españoles des­
piertan mucho interés cuando se les 
anuncia. 

—¿Qué corridas valen m á s ? 
—Los toros españoles, como todo 10 

importado a nuestro país, son m á s cos­
tosos por los altos impuestos aduaneros. 

contra de mi, pero m i estado de ánimo 
y como me encuentro ante los toros, 
creo que ha rán que la reacción sea 
buena. 

—¿Crees que en Colombia la ¿Ente te' 
ha juzgado m á s como «capitalista» que 
como torero? 

—Pienso que por circunstancias que 
han concurrido en m i vida, mucha de la 
gente que asiste cuando toreo se empe­
ña en juzgarme m á s como «afortunado» 
hombre da empresa que como lo que 
realmente soy . 

En d patio únicamente han quedado 
los toreros; tomo apresuradamente la 
escalera que conduce al tendido y les 
dejo en su soledad... {Que haya suerte! 
Ha sonado el clarín. 

Germán CASTRO CAYCEDO 



T E M A D E L I C A D O : E L T O R O A P A R E N T E 

APARIENCIA AL DESCUBIERTO.—Las dos lotos parecen ser las de 
un derribo producido por un toro fuerte. Es nada más que apariencia, 
producida por un toro aparente. Vanos «a la primera que el caballo se 
ha caído por su propia iniciativa, por falta de fuerza en las patas: ¿por 
que han de ser ellos mencj que los toros? Pero el picador ni se inmu­
ta. Apoyado en la vara trata de hacerse levantar a caballo. Como no 
lo consigue y el torillo empuja, vemos que el piquero, con mucha cal­
ma, descabalga y hasta pone la mano en el testuz del torete para dete­

nerlo como diciendo: "¡Más respeto, nene!" (Fotos José Cerda.) 

OTRO ACORTAMIENTO \ MAS IMCCIONfS 
Quiero hacerme da ilusión de que bastantes lectores convendrán 

conmigo que el toro aparente lia producido también el acortamiento 
del segundo tercio, aunque en ocasiones resulte largo y de una mono­
tonía desesperante por la incompetencia de los subalternos de tumo 
para clavar. Prescindamos de que los matadores han dejado de lado la 
afición a las banderillas, pues son muy pocos los que practican la suer­
te, y. en todo caso, vienen a realizarla al amparo de las ventajas del 
cuarteo, apurado, incluso, para prender a toro pasado. Prescindamos 
también del gusto que se ha despertado en algunos novilleros, que se 
valen de los garapullos cortos por la sencilla razón de que el efectismo 
cubre la deficiencia, cuando no la Chapucería en la ejecución, aparte de 
que es porque les resulta más difícil banderillear con las largas. Pero 
si se ha acortado el tercio, ¿por qué no se habrían de acortar también 
los palitroques? 

Muéstrome totalmente de acuerdo con los tratadistas que conside­
ran el tercio de banderillas como intrascendente, aunque reconozco su 
belleza cuando la suerte se ejecuta bien y con elegancia, como vienen 
en hacerlo algunos subalternos, que en este menester hay unos cuantos 
buenos y muy buenos. Así como al toro se le pica con un fin claramente 
determinado e ineludible, las banderillas no tienen otro alcance que el 
de la vistosidad con que se pueda realizar la suerte. Esto no quiere de­
cir que en este tercio no se hagan cosas sumamente perjudiciales a los 
toros a fuerza de recortarlos o de traerlos y llevarlos para que el ejecu­
tante los tenga a modo, cuando lo conveniente y práctico es banderi­
llear en un periquete. Pero, en fin, aparte de la ineficacia de los rehile­
tes, es bonito ver al torero con los brazos levantados, comenzando a 
andar desde corta distancia del astado, sin hacer aspavientos o dar pa­
ses de ballet, para dejarse ver bien por el toro, única forma posible para 

clavar con acieito; como lo reprobable es arrancar iniciando u 
de mucho radio, corriendo desatentadamente hacia la res. Clrculo 

Pero, a lo que íbamos: al acortamiento del tercio. En este 
también el nuevo Reglamento cedió respecto al anterior desde a«recto 
mentó que se faculta al presidente para decidir el número de b ^ 
Has que hay que clavar—o intentar que claven—a la res, atendid11^ 
circunstancias que en cada caso concurran. Y como la "circunj^ ^ 
nos la ha traído el toro aparente, es harto frecuente que con dos ^ 
cuando no con uno, suene el clarín anunciador de otro tercio ^ares' 
rioso: la "circunstancia" suele darse también con el astado ai oú* 
cambiado con un puyazo para que pueda continuar sosteniéndose P 
¿vamos a ser tan ilusos que creamos que al toro que no ha souónl?' 
más que una vara se le alivia en su impotencia al liberarle de doTnl 
de banderillas? Ese toro—ltoro, señor!—seguirá tan inútil para la H?8 
con los palos como sin ellos. Otra cosa es liberarle de los recortes 

.«lue se ha 
Pero, 
rtado 
Pares 
lidia 

las posibles pasadas, que ésos sí que acaban con muchas resesT P ^ 
sea por a, sea por b, el caso cierto es que también se ha acortada 
tercio de banderillas. 0 el 

Me hace gracia el precepto reglamentario en d que se habla de han. 
derillas ordinarias o de castigo. ¿De castigo? Modestamente, creo ou 
no hay otras banderillas de castigo, aunque los arpones tengan uml! 
u otras dimensiones, que aquellas que puedan clavarle al morlaco en 
una oreja, aunque no dejara de ser un castigo para el matador que 
las prendan en el cuello. A mí me parece que eso de los pares de cas­
tigo fue siempre un tópico. (Un viejo amigo, tan buen aficionado como 
competente lidiador, se carcajeaba cuando oía hablar de los pares de 
castigo.) A no ser que también se interprete como castigo el clavar d 
par con más enjundia o fuerza. Claro que también puede ocurrir que d 
toro embista con mucha violencia y que el banderillero no rehuya é 
encuentro, en cuyo caso las banderillas se colocan violentamente sin 
que en el ánimo del lidiador estuviera el poner un par de... castigo. 

Quiero entender que el Reglamento, al decir pares de castigo, refié­
rese a las banderillas "negras". De ser así, el vocablo está mal traído, 
porque, en todo caso, deberían llamarse banderillas de baldón. £1 toro 
no creo que distinga entre unos palos u otros; pero al que le pican 
—castigan—, por el significado que tienen, es al ganadero. Si acaso, 
también al vaquero que presencia la corrida. 

Mas ya que andamos metidos en negruras en relación con d toro 
aparente, hemos de referirnos a otra infracción reglamentaria: ¿Cuán­
tos son los toros condenados a banderillas "negras"? Pocos, poquísimos; 
como si no salieran muchos mansos. Son bastantes los presidentes que 
sienten alergia con lás banderillas de baldón, o acaso, al simple con­
tacto con él pañuelo colorado. El Reglamento, en el artículo 67, dis­
pone que el presidente ordene se pongan banderillas "negras" a las 
reses que no reciban tres puyazos en toda regla. Bien es verdad que la 
escapatoria la tiene el usía al acogerse a aquella otra línea del texto re­
ferida a los casos excepcionales en que por accidente sufrido por la 
res, o por el excesivo castigo recibido, conviniera disminuir el número 
de varas. Todos sabemos que esos toros que no soportan más que un 
puyazo, no han sufrido un accidente en el ruedo y que la insuficiencia 
de sus fuerzas está en relación directa con el tonelaje que soporta un ̂  
esqueleto joven. De todos modos, saliéndonos del toro aparente y refir 
riéndonos al manso, hay casos en que tampoco el presidente, se ajusta 
al texto reglamentario para determinar la condena del astado. ¿Que 
no? Vamos a remitirnos a un caso muy reciente que, como yo, habrárao 
presenciado el miércoles pasado ante la pantalla pequeña unos cientos 
de miles de telespectadores. Primera corrida de Feria de Zaragoza, sex­
to toro d d festejo. Vimos cómo el cornúpeta se arrancó muy de lejos 
al caballo; pero tan pronto como sintió la puya, sin que le hubieran ra • 
gado la piel, salió del lance con la misma velocidad que había ^ntr, j 
Lo mismo ocurrió en el segundo encuentro, y en di tercero, ^¡L.. 
acometió ocho o nueve veces, fueron muchas, y nunca se dejó picar p<^ 
que rebrincaba y escapaba como alma que lleva el diablo. Vimos 
era un toro manso, recalcitrante en su mansedumbre, porque no ^ 
dejó poner ni una sola puya. Todo fueron refilonazos. Sin embaí^jen 
presidente se saltó a la torera él precepto que determina se 
banderillas "negras" al toro que no reciba tres puyazos en t o a a ¿ . ^ t 
En el caso referido no cabía la excepción reglamentaria del-caI]^¡nSos 
tercio, "que fue bien largo, y que es el escape par» que muchos 11131 e 
se pasen sin eft oprobio de los rehMetes enlutados y, 'lo que es P60*» H 
muchos toros inválidas se lidien. ^ 

lo largo de la t e r n ^ ^ 
.eglamentarias—en toda 

simples refílonazos, y parece que se atienen al número de ^ ^ ^ j ^ o s 
astado ha ido al caballo, aun cuando para totalizar unos simp ^ ja 
picotazos fuera preciso llevar al cornúpeta a todos los terrenos 
plaza. eSa 

Pero, con ser importantes, como también darás las ^ ^ ^ . ^ i g s es 
línea del precepto que hace la sMvedad de los casos e^^!?DOner Ia 
la que ha venido a (favorecer al ganadero, pues nadie puede ^^¡¡^{ap 
de toros que al ser cambiados con una vara por su ^P0*?^¡^¿eSlizfr 
ser anatematizados con las banderillas "negras". Y así se ha g ^ caIn-
do la excepcionalidad; tanto, que son incontables los toros ^ " ^ Q S que 
bian con un solo puyazo, por lo mismo que se cuentan poqu 
reciban los tres de reglamento. y el tar0 

La excepción la llevó a letra de molde el toro ^ . ^ f -negras' n0 
aparente es di que mot iv^por lo visto, que las banderillas b* 
puedan clavarse al toro de un puyazo. JUSTO 

Ese mismo caso ha sido frecuente a w aargu w «» "7 -gala­
chos presidentes cuentan por varas reglamentarias—c« í o » ^ nfie e] 
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F E R I A D E L 

P I L A R : 

Fin TEMPOIII IDA 

: 

HEriSION E¡\ LAS ARMAS TO-
RIGIDAS.—Hace unos años hubo 
un gran escándalo en Santander, 
porque un toro murió por la vara 
que le puso un picador: per ello se 
adoptaron medidas enérgicas en de­
fensa del toro y se implantó la puya 
de cruceta. Hoy traemos a este des­
tacado lugar el momento en que un 
novillo del marqués de Alhaserrada 
muere, no por la gallarda entrada 
a motar del diestro en turno, sino 
por el arpón de la banderilla colo­
cada en el profundo sumidero que 
dejó un puyazo. Llamamos enérgi­
camente la atención de «quien co­
rresponda*. Porque si hoy titula­
mos-. «Zaragoza, fin de temporada», 
de seguir las cosas como van ten­
dremos dolorosamente que escribir: 
«España, fin del toreo.» {Foto Ma­

rín Chivite.) 

mt 
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TOROS DE BENITEZ CUBERO PARA DIEGO 

PUERTA, CURRO ROMERO Y PACO CAMINO 

ZARAGOZA, 7. (De nuestro corres­
ponsal.)—La Feria del Pilar se adelantó 
este año para que El Cordobés pudiera 
actuar en ella, presentándose como ma­
tador de toros en el ruedo zaragozano. 
Luego resultó que E l Cordobé. no vino; 
pero la Feria comenzó puntualmente en 
la fecha qu< estaba programada. La 
primera corrida se había anunciado con 
carácter de extraordinaria y fuera del 
abono de la temporada. El puesto de 
EL Cordobés lo ocupó Diego Puerta. En 
la plaza hubo una regular entrada, abun­

dante en las localidades de sombra y 
m á s floja en las de sol. 

Los toros, de don José Benítez Cube­
ro, terciados de tipo, en general, y sin 
exagerada cornamenta, no sacaron mu­
cha fuerza. Cumplieron a medias en la 
suerte de varas. Dos únicamente—el ter­
cero y el sexto—se mostraron remisos 
con ios caballos, acusando peor estilo. 
Los demás embistieron bien, en la me­
dida de su casta, un poco exigua, rayan­
do en sosa. 

Diego Puerta, recién levantado de la 

cama, convaleciente de su último grave 
percance, no tuvo inconveniente, tras de 
haber dado por terminada su tempora­
da, en venir a la Feria de Zaragoza, Fe­
ria y plaza importantes, donde hay que 
darlo todo. Dicen que la sangre brava 
de los toreros se va por las cornadas. 
Eso no reza con Diego Puerta, que es­
tuvo valiente. Toreó ajustada y vistosa­
mente a sus dos toros con el capote y 
la muleta. Fue, no obstante, de mayor 
emoción, por el aguante que en ella pu­
so, su segunda faena. La remató de una 
estocada y descabello Y te dieron las 
dos orejas, que en el corte de trofeos 
se sumaron a la que ya había cortado 
en el primero, muerto de media esto­
cada. 

Extraordinarios fueron los lances que 
Curro Romero dio de salida a su se­
gundo toro, recibiéndolo casi en el coi-
tro del ruedo. Fue como si allí hubiera 

querido levantar «un monumento 
te de torear». Cuando se abrió ^ ^ 
ante su primer toro. lanoeándJo ^ 
ritmo, pero sin ceñirse demasiado ^ 
espectador a mi lado dijo que con ^ 
media docena de- verónicas <te l a s^6 
yas» se conformaba. No fueron ^ 
Fueron ocho-perdón, querido 
si echo mano del tópico—verónicas 
antología las que Curro Romero b o i í 
en ese su segundo toro. Mi m 
compañero de localidad se dio por ^ 
mámente satisfecho con eso. Los demás 
también tuvimos que conformarnos 
Porque a Curro Romero, fuera de unos 
pases inspirados en sus dos toros-̂ taas 
y mejor logrados en su segunda fae, 
n a - , dejaron de soplarte los duendes, y 
se le fueron las ganas con que pareció 
salir. Vinieron las dudas y las precau­
ciones para entrar a matar. Con ellas, 
e! desencanto de los espectadores-me-

SOL Y SOMBRA D E PUER­
TA.—Diego Puerta, cara y 
cruz en las dos corridas, en 
que sustituyó a E l Cordo­
bés. E n la primera de Feria 
tuvo ana tarde redonda y 
consiguió tres orejas. Un 

gran muietazo por alto 

OREJA PARA CAMINO.—En 
la corrida inicial hizo una 
lumia faena Paco Camino al 
toro que cerró {daza y cor­
tó una oreja. También dejó 
el recuerdo de unas veróni­
cas al tercer toro llenas de 

sabor 

SIN ESTRECHARSE. — Cu­
rro Romero, de cuyos duen­
des tanto se dice, estuvo a ni-
moso a ratos y menos ani­
moso en otros. L a verónica 
que vemos tiene duende. 
Más duende que cercanía, 

¿no les parece? 

NO TUVO SU TARDE.—La 
tarde del jueves hubo ven­
daval en Zaragoza y los to­
reros hubieron de luchar 
con los toros y con los ele­
mentos. Por eso. Pedrés no 

tuvo la tarde propicia 

PROFETA E N SU TIERRA. 
Fermín Morillo, pese a las 
dificultades de la tarde ven­
tosa» recibió los favores de 
!a fortuna y complació a sus 
paisanos que le concedieron 

numerosos trofeos 

E L BALA, EMBALADO. -
Con velocidad de vértigo. E l 
Bala despachó al primer 
novillo y se metió en el bol­
sillo al público en el cuarto. 
Aquí le vemos en un pase 
más esforeado que ortodoxo 



PIE A T I E R K A —AKaro Do-
0 J 0 * ' gran caballero en plaza, pero 
fpe&l codearse con cuantos visten 
» p^*aie de luces. Le vemos en un 
boy ^ echarse el toro por delante. 

nos 
del cercano a mi—-y su disgusto. 

eeíí el pafladar de todos quedó el re-
P**0 ,a aauellos ocho lances a la ve-

rónica-
g a v i l l a íueron asimismo los cua-

^lances por verónicas con que Paco 
r l r ino s « l ^ ó a su segundo toro, el 

v unas chicuelinas de bella eje 
^ un quite realizado en el quin-

^Hasta entonces la labor del torero de 
t0 n0 había satisfecho plenamwrte 

«úblico esta paaza. donde dio sus 
"rimeros pasos novillerlles. la gente. 
Lrque sabe su valer y conoce su maes-

• w í-xi^e mutíio. Tal exigencia no se 
tria, ie tíJ"0 . , 
vio curopüda en su primer toro, con el 
-ue hizo algunas cosas buenas, pero que 
supieron a poco. Inesperadamente cortó 

faena, iniciada y proseguida con unos 
pases muy toreros, y se tiró a matar, 
colocando una estocada ladeada. Se en­
fadaron con él, aunque no mucho. No 
¿s dio tiempo. En cuanto salió el sexto 
toro, y ante 3a sorpresa y la admiración 
de ios espectadores, que por las condi-
dones del bicho—'huidizo y distraído— 
ya no esperaban nada, ligó, después de 
afortunados lances, una faena preciosa. 
Si acaso pecó de emplear solamente la 
mano derecha. Mató de un pinchazo y 
estocada, le premiaron con una oreja y 
dio la vuelta al ruedo. 

Esta primera corrida de la Feria del 
Pilar tuvo en su mitad un complemento 
lucido a caigo dea rejoneador Alvaro 
Domecq, que hizo con un bravo novillo 
de García Barroso una espectacular ex­
hibición del toreo a caballo. No estuvo 
del todo acertado en la colocación de 
rejones y banderillas, ni al querer desde 
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la montura matar con el estoque. Falló 
en sus dos intentos y entonces llegó lo 
mejor. Al descabalgar le dio al novillo, 
que "se comía la muleta", unos pa^es 
que hubiera rubricado cualquiera de los 
tres espadas, que le admiraban desde el 
callejón, y le envidiarían muchos de los 
más acreditados toreros de a pie. Tan 
grande entusiasmo produjo que, pese a 
que. tras unos pinchazos bien señala­
dos, descabelló con reiterada porfía y 
nula fortuna. le obligaron a dar la vuel­
ta al ruedo, en derredor del cual tam­
bién el novillo fue paseado como home­
naje a su bravura extraordinaria. 

pinchazo profundo en todo lo alto, que 
precisó de otros dos descabellos, en el 
quinto, tras cuya muerte fue galardonado 
con una oreja. 

Para Diego Puerta, en cambio, la tarde 
no fue como la del día de antes. Como 
sus compañeros, tuvo que pelear con el 
viento y en frente de dos toros —bron­
co, el tercero, y probón, el sexto— con los 
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que, sobre todo el último, había mucho 
que exponer. T no merecía la pena. O al 
menos no se lo pareció así al diestro se­
villano, aunque no todos los espectadores, 
cuando despactó a su primero de media 
estocada y dos descabelle», y a su segun­
de de tres pinchazos, media estocada y 
un golpe de verduguillo, participaron de 
la misma opinión 

NOVILLOS DEL MARQUES DE ALBASERRADA PARA 
EL BALA, EL MONAGUILLO Y JOSE LUIS CAPILLE 

TOROS DE PEREZ ANGOSO PARA PEDRES, 
F E R M I N M U R I L L O Y DIEGO PUERTA 

ZARAGOZA, 8. (De nuestro correspon-
ŝ  )—El nublado que venia engendrán­
dose desde el día anterior se resolvió en 

fuerte chaparrón, a primeras horas 
^ la mañana, que trajo consigo, en brus­
co cambio del tiempo, una tarde desapa-
^ l e y revuelta por el viento. Con todo, 
en la plaza la cantidad de público, inclul-

ya el abono, fue m á s numerosa. Hu-
^ Pues, mejor ambiente, aunque peor 
cliina. A las dificultades que siempre el 
^ desatado crea para los toreros, se 
^ r o n , en contra suya, las pocas faci-
"kdes que les dieron los toros de don 

™[uo Pérez Angcso, unos animales que 
a|)enas si tenían algo m á s que carne y 
^ Qnes. Constituían lo que en el argot 
. urÍBo se llama una auténtica corrida de 

108 Salvo alguno, que salió suelto del 
^uentro, arremetieron con codicia a los 
gal ios y derribaron, incluso, a un par 
^Picadores. Pero allí se les acababa el 

• Üno hubo —el primero— que con-
hasta el final m á s empuje. Su lidia 

yor COn tí «lamento en que can ma-
_ íuerza soplaba el viento, mezclado 
_n,U^a ügera llovizna, y Pedrés no pudo 

tarnPoco lo procuró mucho—, lu­

chando contra los elementos, emplearso 
a fondo. Previo un breve trasteo se lo 
quitó de en medio con un pinchazo hondo 
y media estocada. Ya m á s calmada la 
atmósfera, en el cuarto toro, que llegó 
bien a la muleta, hilvanó una buena fae­
na, reposada, seria, a la que la gente, m á s 
que incomodada, incómoda por las cir­
cunstancias, no le prestó la atención n i 
le dio, al termarla de dos pinchazos y 
una estocada en buen sitio, su exacto 
valor. 

Muril lo es tá ahora m á s puesto que 
nunca. Y ello le proporcionó en esta co. 
rrida el éxito con dos toros. A los dos 
los lanceó de capa y muleta con temple, 
con denuedo y dominio para hacer em­
bestir a un toro, aplomado y tardo en 
la arrancada, y con inteligencia y suavi­
dad para sostener en pie al otro, que se 
caía al menor esfuerzo. En uno y otro, al­
ternando las series de pases en redondo 
y por alto, al natural y de pecho. Y su 
corazón templado tue el que empujó el 
estoque al tirarse a matar para cobrar 
una gran estocada, refrendada con un 
descabello, en el primero de sus toros, 
del que le dieron las dos orejas, y un 

ZARAGOZA, 9. (De nuestro correspon­
sal.)—La temperatura baja que registró 
el termómetro volvió a subir poco a po­
co. A primeras horas de la tarde, con la 
desaparición de le» nubarrones, el día 
se fue arreglando. Quedó el viento, pero 
ya más cálido. Menos molesto para los 
espectadores, cuya afluencia a los grade-
ríos fue también en aumento, y no tan 
peligroso para los toreros, que nc tuvie­
ran que estar preocupados por este ries­
go. Además, el ganado del marqués de 
Albaserada fue de lo mejor que ha sa­
lido al ruedo zaragozano, no sólo en lo 
que va de esta Feria del Pilar, sino en 
toda la temporada y en muchas tempo­
radas, ü n encierro muy parejo de pre-
sentación y de condiciones. Seis novillos 
de bonita lámina, b k t i armados, que te­
nían casta y bravura. Todos, sin excep­
ción, se prestaron al lucimiento de los 
espadas. Y a no ser los percances sufri­
dos—leve el uno y grave el otro—por dos 
de los matadores, y el accidente for tui 
to ocurrido con el novillo lidiado en úl­
timo lugar, el resultado hubiera sido 
brillante. 

Empezó a caldearse la plaza cuando en 
el primer novillo E l Bala echó las dos 
rodillas en tierra para recibirlo con 
tres lances afarolados. Y ya de pie, 
abierto el compás, se lo pasó por la fa­
ja en dos verónicas, ciñéndoselo a la 
cintura con media bebnontina. De ahí 

para adelante la fue armando a su es­
ti lo. E l novillo se (había caído al salir del 
encuentro con eS picador, y al volver a 
rodar por la arena se lastimó una de las 
patas delanteras. La faena de £1 Bala, 
Iniciada con un espectacular pase de es­
paldas, al que siguieran'otros por alto y 
en redondo, muy quieto y corriendo la 
mano, no tuvo feliz término, porque el 
bicho, falto de fuerza para apoyarse en 
la embestida, se quedaba, venciéndose 
en el viraje. Y en uno de los pases lo 
enganchó y lo derr ibó en la arena. Con­
tinuó, acusando levemente el golpe, pero 
con pases por alto, hasta que vista la 
inutilización del novillo tuvo que matar­
lo. Lo hizo de una estocada basta el pu­
ño, ligeramente ladeada. Dio la vuelta al 
ruedo e ingresó en la enfermería, dentíe 
le curaron de un fuerte varetazo. Apa 
reció en el redondel a tiempo de lidiar 
el cuarto novillo. Unas veces con su to­
reo tremendista, de gran efecto entre el 
público; otras toreando al modo clási­
co, con valor siempre y con arte en los 
lances a Ha verónica y en muchos de los 
pases, como los naturales y de pecho, 
que entremezcló en la faena. El Bala se 
metió al público en el bolsillo. Después 
de dar muerte al novillo, que también 
lo había banderilleado con las cortas, 
de una estocada atravesada y de otra 
hasta la guarnición, un poquüín delan­
tera, le concedieron una oreja. La novi-



L A F E R I A DEL PILAR 

EL .MONAGUILLO, COGIDO. 
L a tente dd novillero no pudo 

ser completa, y» que el quinto 
novillo le cogió y le infirió 

una grave cornada. 
E n la foto, sus peones al quite. 

E l muchacho mejora. 

LINDO RAMILLETE, 
Vamos a dejamos de 
lamentaciones y a poner 
la cara alegre ante 
este lindo grupo de 
chignillas zaragozanas. 
E n el centro, vestida 
de vmattm*. Pilar Martin 
Ballesteros, reina de las 
Fiestas del Pilar 
a la que acompañan 
sus damas de honor. 

¿VOLVIO POR SUS 
FUEROS? 
El Monaguillo 
ha atravesado un bache. 
Ahora acaba de cortar 
dos orejas a un novillo 
en Zaragoza. 

SOLO MATO UNO. 
Capillé también cortó 
oreja en el único novillo 
que maté en la tarde. 
E l otro— el que damos 
en páginas anteriores— 
se lo mató 
d banderillero. 
Suponemos que contra 
su voluntad. 

liada discurría ya por cauces triunfales 
y los tres espadas se adelantaron al ter­
cio para corresponder a las ovaciones. 

E l Monaguillo, con su corte de dos 
orejas en el segundo novillo, había con­
tribuido a esa exaltación del entusiasmo 
papular. No logró darle lance lucido al­
guno con el capote. Con la muleta, en 
cambio, que parece ser su fuerte, cons­
truyó una bella faena, a la que puso 
digno colofón entrando a matar con ga­
llardía en la suerte contraria, para co­
brar media estocada, de la que cayó al 
suelo, rebotado. Cuando dobló el novillo 
le fue otorgado el doble trofeo. En el 
quinto novillo es donde sufrió la corna­
da. Ya le había avisado de primeras al 
torearlo de capa y le apretó contra las 
tablas. Y en uno de los pases, a poco de 
comenzar la faena, lo cogió, campa-
neándolo. y lo lanzó al suelo. Rápida­
mente le retiraron del ruedo, llevándcse-
lo en brazas a la enfermería. £ 1 Bala 
acabó con el novillo de una estocada y 
dos descabellos. 

E l tercer novillo, a semejanza del pr i ­
mero, también blandeó algo de las ma­
ños al recibir los dos puyazos que le 
colocaron. Pero se fue para arriba, y 

Pepe Luís Capillé llevó a cabo con él 
una faena en la que imprime finura y 
empaque a los pases en dos series al 
natural, abrochadas con el de pecho, y 
otras en redondo, rematadas por alto-
Mató de una estocada algo tendida, re­
frendada con tres descabellos. Y lo ga­
lardonaron con una oreja. En el sexto 
novillo, uno de los peones tuvo la for­
tuita desgracia de clavar una banderi­
lla en el mismo boquete que el picador 
había abierto con uno de los puyazos. 
El arpón, al introducirse, debió lesionar 
algún organismo vital del bicho, qu6» 
medio agonizante, tuvo que ser desca­
bellado por Capillé, sin poder hacerle 
nada más . 

Terminada la novillada, el doctor Val-
Carreras facilitó el siguiente parte facvl' 
tativo: «Andrés Torres h l Monaguillo» 
sufre herida por asta de toro en el ler­
d o superior, cara interna, del muslo de­
recho, con orificio de entrada de unos 
cinco centímetros y una trayectoria as­
cendente de seis centímetros, seC' 
dona él recto M e m o casi totalmente y 
provoca desgarros en los músculos co*-
ductores. Pronóstico grave.» 



0N T O R O P A R A UN T O R E R O 
riMADO DE URQUIJO PARA FERMIN MURILLO, 

PACO C A M I N O Y P A L M E Ñ O 

i 

^ A G O Z A , 10 (De nuestro 
orresponsal).—Desde que se pu­

blicaron los primitivos carteles de 
, feria el público fijó su aten 
ion en el de esta corrida. Era 

combinación atrayente que 
suscitó el máximo interés. El imi­
nado de ellia El V i t i por las cau-
gas de todos conocidas, no decar 
vó la expectación. Y se reflejó en 
la entrada—casi un lleno total— 
que hubo en la plaza. Hizo una 
buena tarde, calurosa, pese a que 
el cierzo continuó soplando a ra­
chas. Pero ya el mal tiempo, al 
parecer se había ido con viento 
fresco. En realidad, fuera del 
tiempo, sólo hubo en la corrida 
dos cosas auténticamente buenas. 
Uno de los seis toros—el cuar­
to—y la faena que con él llevó 
a cabo Fermín Murillo. 

Fue un gran toro. Tenía éste, 
además del t rapío excelente que 
todos poseían, la fuerza y el tem­
ple precisos. Y se encontró ante 
un torero que supo sacarle todo 
el jugo, exprimiéndolo pase a pa­
se su buena casta y su pastueña 
bravura. Fermín Murillo brindó 
a la Reina de las Fiestas, como 
si en ella quisiera encamar la 
representación del público de su 
tierra—y qué otra mejor—, a 
quien iba a ofrecer una segunda 
edición de la obra de arte reali-
zadapor el diestro zaragozano en 
su primera tarde de feria. En la 
muleta de Murillo fue florecien 
¿o toda la extensa y variada 
gama de pases hasta formar un 
apretado ramillete de claveles ro-
]os el color de la sangre brava 
^ los buenos toros y de los bue-

- ^ ^ ^ K ^ p a r a ofreMarie^aJa 
hermosura de la mujer aragone-
^ y a la belleza del toreo. Así fue 
^ faena. Limpia, tranquila, seño-
^ í . La estocada, colofón gallar-
^ Y las dos orejas, con vuelta 

Por la arena. 

Los demás toros de don Carlos 
Ĵ uijo tuvieron el mismo «son». 
'Primero de Fermín Murillo an­
abá mUy ñ0¡o de rem<?s y tuvo 

^e cuidarlo y mimarlo para que 
se le viniera del todo abajo 
8 de darle muerte de un pin-

T;0 y una estocada. Ese fue el 
erito de su labor. 

te a pqUe corresPondi6 Por delan-
^ aco Camino tenia más f uer-

ués de torearlo bien con 

el capote, llegó a la muleta con 
bríos. Le faltaba seguramente un 
puyazo. Paco Camino lo tanteó 
con unos pocos pases y, sin más 
aguante, lo liquidó de un pincha­
zo hondo en las agujas y dos gol­
pes de descabello. Tampoco con 
el quinto, de arrancada brusca, 
se paró mucho a contemplacio­
nes. Y pasó sobre él como sobre 
ascuas. Sin querer quemarse. A 
quienes quemó la sangre fue a 
los espectadores, que vieron cómo 
se deshacía de su enemigo de una 
estocada tendenciosa un torero 
que tanto puede y que en esta 
ocasión no había querido. 

A Palmeño, sustituto de E l V i ­
t i en esta corrida, le sucedió al 
contrario. Quiso y no pudo. Estu­
vo voluntarioso, valiente en la 
ejecución de varios lances y unos 
cuantos pases. Pero no consiguió' 
hacerse con el tercer toro, redu­
ciendo su nervio, para templarle 
la embestida. Lo mató de media 
estocada caída con derrame. Y al 
sexto, cuyos ímpetus tampoco, a 
pesar de su decisión, logró domi­
nar, lo mandó al desolladero con 
un pinchazo, una estocada y un 
descabello. Otra vez será. Toda­
vía, como a Paco Camino y a Fer­
mín Murillo, le queda una co­
rrida. 

En las fotos de arriba, Fermín Murillo en un pase de pecho 
en la faena que le valió las dos orejas del cuarto toro de Urquijo, la 
tarde del sábado. 
Palmeño ha pagado por la feria de Zaragoza de puntillas, sin dejarse 
ver. Tuvo algunos destellos en la tarde de los murubes. 
Abajo, la cosa empezó a torcerse el domingo desde que el primer 
toro, de Antonio Pérez, fue retirado por la parada de bueyes a 
los corrales, acusado de reparado de la vista: de burriciego, para los 
clásicos. 
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Arriba, Paco Camino en un pase natural en la misma corrida 
_ de kre ^ m u m l ^ . Pjgse a ello, no tuyo su tarde el de Camas. 

Manolo Vázquez no se c o n f i ó en su lote, en los que hubo un 
fogueado. Pero estuvo en torero y lidió con la soltura que dan el 

conocimiento del arte y la veteranía, que siempre es un grado 
í í l s a j o ^ ef torédrde veiñ^d^ 

el de cargar la suerte sobre la pierna del lado por el que se torea. 
Tuvo mala fortuna y acabó cogido de pronóstico menos grave. 

L L U V I A S O B R E E L R U E D q 
TOROS DE ORTUÑO PARA MANOLO VAZQUFi 
CARLOS CORBACHO Y PALMEÑO, Y UN NOVlUn 
DE MANUEL (AMACHO PARA EL REJONEADO» 

F E R M I N BOHORQUEZ 
ZARAGOZA, 11 (De nuestro 

corresponsal). — La mejoría del 
tiempo fue para empeorar. Llovió 
antes de la corrida. Y a la hora 
ie empezar descargó un fuerte 
chaparrón. E l primer toro era un 
cobarde. Le tenia miedo al agua, 
l a r d ó cerca de quince minutos en 
salir del chiquero. La gente—en 
los graderios había una buena 
sntrada—comenzó a impacientar­
se. La cobardía del toro, con divi­
sa de don Antonio Pérez, de San 
Femando, se puso de manifiesto 
en cuanto por f in apareció en el 
ruedo. No quiso o no podía ver 
los capotes. Fue devuelto al co­
rral. Echaron en su lugar otro de 
Soto de la Funte, que no le aven­
tajó en bravura. Lo condenaron 
a banderillas negras. Manolo 
Vázquez no intentó hacer cosa 
alguna con él. Y le dio pasaporte 
de tres pinchazos y una estocada. 

Saltó a la mojada arena—por­
que a todo esto seguía llovien­
do—un toro gordo de la ganade­
ría de JumiUano, t i tular en el 
cartel. Carlos Corbacho lo vero­
niqueó con valentía. £1 toro tenía 
nervio. Y derribó al picador en el 
último encuentro con el caballo. 
Corbacho dio principio al muleteo 
con dos arriesgados pases de ro­
dillas y dos por alto junto a las 
tablas. Se llevó el toro a los me­
dios. Y allí le hizo una aguerrida 
faena. La finalizó de tres pincha­
zos, una estocada y tres desca­
bellos. 

E l tercer toro también desmon­
tó al picador de tumo. En el rue­
do se formó un gran barullo. Y 
los toreros, contagiados por el 
nervio de sus enemigos—toros 
con fachada y sentido—, se pu­
sieron también nerviosos. Y se 
desconcertaron. Palmeño t ras teó 
sin confianza para igualar al to­
r o . T a n pronto lo consiguió, Je 
dio muerte de dos pinchazos, me­
dia estocada y un descabello. 
Arreció el agua en ese momento. 

Y salió el novillo de rejones, 
perteneciente a la vacada de don 
Manuel Camacho. Se quedó en el 
centro del ruedo distraído. Sin 
hacer caso de caballo y caballero, 
hasta que Fermín Bohórquez lo­
gró avivarlo con un rejoncillo. 
Pero ya para entonces la pacien­
cia de los espectadores se había 
colmado. Llovía sobre mojado. Y 
todos estaban nerviosos. E l peón 
que fue arrollado por el novillo. 
E l propio jinete, que no acertó 
con las banderillas n i con los re­
jones de muerte. Hasta el sobre 
saliente, que de casualidad tum­
bó al bicho en el segundo pincha­
zo; E l más tranquilo, el puntille­
ro, que lo remató a la primera. 

Por los tendidos y en el ruedo if* 
nervios andaban sueltos. 

Manolo Vázquez no pudo sin* 
tar los suyos en el cuarto toro" 
que también como los otros d 
mostró poder recargando en va 
ras. Pasadas en falso de los ban 
derilleros y desarmes del mata 
dor, que se apresuró a echarse el 
toro fuera de un pinchazo y una 
estocada tendida. 

Carlos Corbacho, en el quinto 
quiso animar la corrida. Lo reci­
bió con un farol de rodillas. Y ie 
dio unas valientes verónicas. EJ 
toro arremetió contra el caballo 
del picador y lo descabalgó a la 
fuerza. Corbacho volvió a ajus­
tarse, toreando a la verónica, en 
el quite. Y se paró con la muleta 
al comienzo de la faena en dos 
pases por alto sin enmendarse. 
En el tercero el toro le cogió a 
placer de lleno. Quedó encogido 
en la arena, llevándose las manos 
al bajo vientre. Y las asistencias 
lo trasladaron en brazos a la en­
fermería. Dio la impresión de que 
llevaba una cornada grande. Por 
fortuna no fue asi. Manolo Váz­
quez acabó con el toro sin más de 
un pinchazo, una estocada buena 
y un descabello. 

Y salió el último toro. Lo reco­
gió, prescindiendo de la interven­
ción del peonaje, Palmeño, sin lo­
grar sujetarlo. E l toro arremetió 
contra el caballo y derribó. Pal­
meño, decidido a no irse de rosi­
tas de la Feria, quitó ceñidanreir^ 
te por chicuelinas. Y en una de 
ellas el toro lo empujó, cayendo 
al suelo. De milagro, el toro no 
lo ensartó, clavando el pitón en 
la arena al borde mismo del cuer­
po del torero. Pudo asesinarlo, 
porque lo tuvo entre las patas y 
a merced de sus cuernos. Palmp 
ño se levantó valiente. Y en la 
faena jse arnesgóJQUfiKameníe^L-
unos valerosos pases. Pero no ca­
bía el lucimiento. Lo único lucido 
de'la tarde fue el alumbrado elecj 
trico que se encendió en aqu 
instante. De una estocada y un 
golpe de descabello acabó con e 
toro, dando fin a esta c0^ld t^A 
sada por agua, con nervios, ue _ 
de desaborición. Y a casita, q 
llueve. 

A, JARANA 

Votos .VMRIN c i f f V H ^ ^ 
Parte facultativo de la cogí ^ 

de Carlos Corbacho: 
asta de toro en la región esci ^ 
derecha, de diez centímetros 
extensión, con invaginación £¡ 
neada total y herida de cinco c 
tímetros en la región dorsai. ^ 
nóstico menos grave. 
Carreres.» 

Dr. 



...Y LUEGO, VUELTA A EMPEZAR 
REVISION Y ANALISIS DE LA TEMPORADA 1964 

fío nos conformamos con dar por cancelada la temporada 1964 v 
deátcamos fríamente a la estadística. Las cifras vendrán en su dia­
pero I * temporada esta aht todavía, palpitante, viva, reciente. Con sus 
consejos y con sus lecciones; con sus fechas alegres y sus momentos 
miagas. Las Ferias pasaron y para los espectadores-una vez cumplido 
su designio de divertirse en ta tarde—todo acabó. Pára los aficionados 
^para los lectores de nuestra revista-ha llegado la hora del repaso 
al álbum de fotos, a la crónica de los sucesos, a los recuerdos más des 
tacado» en bien y en mal. aeA 

Este es el propósito que nos hace abrir esta sección con calma sin 
apresuramiento, para contemplar a la luz de la realidad y del recuerdo 
lo que cada momento taurino ha valido en el conjunto de la tempora­
da. Hablaremos de Empresas, de apoderados, de toreros y de toros 
dd público. Hablaremos de los triunfos que deben rememorarse y dé 
los fracasos que nunca debieron ocurrir. ^ 

Serenamente, con verdad y sin pasión. La verdad es quien nos hace 
realmente Ubres. Y EL RUEDO hace de la libertad una pmfeTión de 
fe. Fn nuestra colección están las pruebas. * 

Al buscar título que expresase nuestro pensamiento* lo húllamos 
en el verso final de la humorada: 

"La rueda de la existencia 
te contaré en un cantar; 
pecar, hacer penitencia... 
y, luego, vuelta a empezar." 

Este año, en materia taurina, se ha pecado mucho. La penitencia ha 
brütado por su ausencia. Con todo, vamos a volver a empezar, para que 
quienes sientan amor y .pasión por la Fiesta de Toros mediten sobre las 
virtudes y los defectos del toreo en este año. A ver si la penitencia se 
aplica con contrición y en 1965 se peca menos contra el Toro y contra 
el Toreo. 

LA «TRACA 

COMIENZA EN C A S T E L L O N 
Abrimos el comentario de la 

Magdalena con dos fotografías 
torístas. Cara y cruz del antiguo 
rey de la Fiesta. Porque al anti­
guo rey lo ha sustituido el prín­
cipe heredero. Y ya sabemos que 
ios príncipes son figuras decora­
tivas que precisan de un Conse­
jo de Regencia. E l príncipe here­
dero del rey de la Fiesta es el 
utrero. Se ha sentado en el trono, 
pero no puede tomar decisiones 
ni colocar a cada cual en su sitio. 
Porque al utrero le pasa lo mismo 
que a los infantes y a la canción-
cilla esa: ¡no tiene edad! 

Lo correcto sería que junto al 
torillo saliera la vaca madre, Pe­
ro sale nada más el animalito cor-
nicorto y cebón. 

Ahí están dos fotografías de 
. dos novillos lidiados en Castellón. 
¿Se distinguen en algo de los que 
han salido por toros en muchas 

plazas? 
El primero abrió plaza con el 

pitón derecho colgando. Todo un 
símbolo para la temporada 64, 
caracterizada por las cabecitas 
cómodas que han hecho necesaria 
la vuelta del afeitado, aunque en 
una reciente feria castellana sa­
liera un toro tan desmochado co­
mo salían hace años. E l otro no­
villo hizo una pelea brillante con 
los caballos y mereció la vuelta al 
ruedo. Una vuelta que pidió el 
público en pie. Gesto elocuente, 
donde se demuestra que el públi­
co tachado de antitorista se entu­
siasma cuando aparecen en el 
ruedo la casta y el empuje de los 
toros bravos. No es que el públi­
co no sepa de toros. Es que no es­
tá acostumbrado a verlos porque 
apenas salen a las plazas. 

En Castellón comenzaron las 
corridas de postín. Reapareció 
Litri, cortando orejas y arrimán­
dose igual que cuando se fue. Mu-
rillo, tan lleno de voluntad como 
falto de arte, también triunfó, y 



el loca) José Luis Ramírez com­
plació dentro de su modestia. 

Entre los seis novillos actuan­
tes, El Bala siguió entre el valor 
y el tremendismo, que ya no le 
abandonan. José Fuentes tuvo 
destellos de buen torero, pero sin 
redondear una faena, y Luguilla-
no dejó cartel de torero con ga­
nas. Otra tarde alternó Sánchez 
Fuentes con Zurito y E l Pireo, 
que ya son matadores. Triunfó 
Sánchez Fuentes en vez de los 
otros dos, que tenían más oficio 
y más motivos. 

La Feria de la Magdalena mar­
có la pauta de la temporada 64, 
que quedaría plenamente defini­
da en las Fallas, como veremos 
ahora. 

Dos novilleros en la Magdalena. 
Sánchez Fuentes, en un natural un 
poco al margen, y E l Píreo, tra­
tando de descabellar 
Sánchez Fuentes sigue de novillero, 
mejorando y centrándose en una 
aceptable realidad. E l Piren, 
después de su triunfo en San 
Isidro, ha bajado de tono para 
llegar a la alternativa con 
menos cartel del que tuvo 
como novillero. > 
(Fotos Cerdá.) 

LOS TRES GRANDES.—En las Fa­
llas valencianas 1964 estuvieron las 
tres Empresas fuertes: arriba. Cho­
pera, "la boinita sabia", en este ca­
so sin boina, junto al destronado 
empresario valenciano señor Miran­
da. En la foto, a la derecha, los se­
ñores Jardon y Stuyk (destronado­
res de la Empresa Miranda y Blan­
co. V, por último, abajo, don Pedro 
Balaña y su hijo, empresarios de 
Barcelona y Palma de Mallorca. 
Falta en la serie gráfica Canorca, 
empresario de Sevilla y Zaragoza, 
cuatro en concordia, que se lleva­
rían de Valencia resuelto el caso 
Paco Camino para la Feria de Abril 
en Sevilla. En Valencia se definía el 
tinglado taurino: un rio revuelto 
con pocos pescadores fijos y nume­
rosos ambulantes a la caza de una 
"oportunidad". (Fotos Cuevas y 

Cerdá.) 



^ « ¡ o r i l l a s del Bbro y a t i b a r á n 
«doWar^ jas mulUlas del invierno en 
Ue*á0dDMivares de Jaén, empezó a d i 

_ valencia, cuando llegaron 
^ L o s de América. 
108 Fallas se encontraron E l Cor-

00 ^ El Vi t i fque venían de hacer 
dobJJ^^jtramarino) con el Id t r i que 

ja. 
las Pallas estaban también Cho 

80 ja Empxesa de Madrid, Balañá 
^Canorca, las cuatro firmas que en la 
yctuaUdad gobieman la Resta. En el 

Ao marzo estaban ya trazados los 
mes . . , , 
. ^ de la temporada. No había 

oj altos ^ 
para sorpresas. Por eso, con ha 

^ un breve repaso de las corridas 
falleras, queda prácticamente definido 
á año taurino. Basta señalar que en 
gqueila altura, un torero independien 
te (que es E l Cordobés), tenia ya «he-
cbos» setenta festejos de los noventa 
quB se proponía torear. Todavía no ha­
bía becho él paseo. Todavía no había 
^ «a mutetazo. Es igual : Allí es 

L A S F A L L A S 
E M P E Z A R O N A Y E R 
taban las cuatro potencias del toreo. 
Las cuatro ventanillas del dinero. E) 
público cuenta poco y tampoco dema­
siado los nuevos triunfadores de Se 
villa o San Isidro. ¿La hermosa fiesta 
del oro y la sangre es un negocio de 
cuatro sociedades que suelen i r o po 
nerse de acuerdo? 

La Empresa de Madrid prsentó en la 
mesa de juego valenciana a su patro­
cinado particular: E l L i t r i . ¿Quién iba 
a decir que el L i t r i podía «cuajar» es 
tando en activo E l Cordobés? Pero en 
ti reparto de dividendos hubo sitio so 
brado para el de Huehra, que toreé 
mucho más de lo que cabía esperar 
Proíesionalmente empezó con muchas 
ganas, levantando en vilo la Feria de 
San Isidro cuando se había hundido 
coa la cogida de El Cordobés. Siguió 
611 el mismo tono hasta llegar a sep 
tiembre que acabó con sus deseos da 
seSuir en la brecha. Cerró su témpora 
da antes de lo previsto, renunciando a 
otra buena cosecha de sustituciones 
1 * podían haber sido para él. 

^ <»sa Chopera ent ró en baza con 
hombres de choque: Pedrés y E l 

Cordooés- Dos toreros, cada uno con 
^ "úsión definida, que habían de re 
¡*^S6 juntos en las Ferias. Paltó en 
r*** otro torero de la casa: Paco 
^amino' Porque estaba en ascuas eJ 
™ ^ a . que ahora, al terminar la 
rBporada ha vuelto a plantearse. Pro-
J*1* de «dentro o fuera* que no Inte-
^ aficionado, aunque e l aficionar 

CargUe con las consecuencias. 

r(^ambiéa Pedrés y E l Cordobés dije-
^ 60 Valencia lo que había de ser su 
fe üa raCla' ^ ^ ^ r a n o , sacando fuerzas 
choZ 1̂162*' ^ re<iondeado un prove-
P l i j Campaña- Y El Cordobés ha cum 

811 ^JPortante tarea de llenar las 
y Provocar alborotos en los ten-

y « i las calles, 
vití «• 

se qüit^ 101160 Valencia un toro y 
lo c ^ encima los otros tres, con 
^ ¿LqUed6 también explicado io 
Najag ^ ^ Si el ^ m a n t i n o por esas 
d& bien Viti 1x11 tenido una tempora-
donde administrada. dando el «tirón» 
teitlent^0nvenía y reservándose pruden-
<lesca^^ hasta llegar a este prudente 

<sin ir al Pilar, entre otras) 

para preparar el salto a las Américas. 
Faltaron a la cita fallera los otros 

toreros que con los reseñados forman 
el grupo privilegiado: Jaime Ostos y 
Diego Puerta. 

Puerta empezó con fuerza en la Pe 
ría de Sevilla, para quedarse luego apa 
gado, hasta el punto de pasar por San 
Isidro «de vacío». Luego se fue recupe­
rando y en Alcalá, de Henares le vimos 
una de sus «faenas» cuando ya la tem­
porada estaba al rojo. Después ha se­
guido sacando provecho de la desban­
dada de los favoritos. 

Jaime Ostos ha sido un caso de pun­
donor. Lo han dejado fuenf| de casi 
todas las ferias por un mal entendimien­
to con las «Empresas de la fuerza». 

Y Ostos, en solitario, ha dado su ba­
talla a base de coraje y sin reparar en 
la categoría de las plazas. 

A excepción de Curro Girón —apode 
rado por un hijo de los empresarios 
valencianos—, no fueron a las Fallas 
ninguno de los segundones Con esto 

En la puerta de 
cuadrillas de Valencia, 
E l Cordobés y 
Pedrés. E l primero, 
arrollador, poseído 
de que llena las 
plazas; el segundo, 
abatido por las 
cornadas todavía 
recientes de América. 
Manolo parece 
decir a su compañero: 
"No te preocupes, 
que si tú no puedes 
ahora, yo me 
arrimaré por los dos". 
E l Cordobés terminó 
así su segunda tarde 
valenciana. Sin una 
manga, con la seda 
rota, rebozado de 
sangre. Así se lo 
piden y así lo hace. 
Pocos días después, al 
terminar la Feria 
de Sevilla, algunos le 
compararon con 
Belmonte. Pero 
Be [monte se ponía 
frente a los pitones. 
¿Y E l Cordobés? 
¿Junto a lo» pitones? 
Una y otra cosa no 
son la misma. 
(Fotos Cuevas > Cerda.) 



queda también claro ese alarmante des 
equilibrio que hay en el escalafón de 
matadores, donde seis toreros han tenido 
que «trabajar» a presión y el resto tie­
nen que conformarse con las sobras. 

¡Estas son las consideraciones que sal­
tan a la vista recordando las corridas 

BALANCE DE LAS FALLAS: Una 
corrida antigua del conde de la 
Corte, una aceptable de Bardal, 
una sosa del duque de Pfenohenno-
so y otra "remendada" de A. P.-
Angoso. 

TOTAL: 24 toro*. 
OREJAS CONCEDIDAS: Tres, 

Litri; dos y rabo. E l VW; 2, E l 
Cordobés. 

FAENAS PARA E L RECUERDO: 
Dos. 

LOS TOREROS: 
Litri volvió como se fue. 
E l Viti cuajó la faena de la Fe-

ria, con el quinto toro de Bardal» 
en la tercera corrida. En los otros 
tres toros- estuvo insípido, pero se* 
guro. Mató certeramente las dos 
tardes. 

E l Cordobés puso el cartel de 
"No hay billetes*. 

Pedrés logró otra faena acopladí-
sima, al que abrió plaza en la cuar­
ta corrida, pero la deslució con la 
espada. Despachó cinco toros y en 
cuatro estuvo desafortunado, re­
sentido de las cornadas que traía 
de América. 

Curro Girón, sólo decidido y lle­
no de voluntad. 

Tomó la alternativa lucidamente 
Manolo Herrero. 

Armando Calvo resultó cogido. 
E l Vito y Luis González clava, 

ron entre ovaciones. 
LA ENTREGA BRUTAL 

"Valencia es una "traca" de Jo-
cura cuando prende ta mecha El 
Cordobés. En los cinco toros que 
pasaportó se ha volcado a su ma­
nera. El día de San José no cortó 
oreja porque tampoco quiere ni 
sabe matar. Vuelve ta cara, sin di­
simulos. Pero ha rematado la tarde 
sin una manga de ta chaquetilla, 
roto el vestido y rebozado en san­
gre. Esto no es torero. Es la en­
trega brutal de este Manuel Beni-
tez, huérfano de arte y maneras, 
pero que da repeluzno a la gente 
verlo entre tos pitones (mejor di­
cho, junto a ellos). No se puede 
hacer critica de este torero tan 
poco torero. Sin embargo, ha ve­
nido de América más centrado y 
hasta le vi "hilvanar" unos dere­
chazos. De esto a redondear una 
faena clásica media un mundo. 
Pero él sabe que ahí no está su es­
trella. Y sale sm reglas, ai repe­
llando, porque at público te gusta 
asi, como te sigue gustando el Li­
t r i de tas manotetinas y de los 
desplantes. 

Cuando salen de ta plaza dicen 
que El Cordobés está loco. Y un 
huertano con blusa negra, filóso­
fo de cigarro apagado en ta boca, 
comenta: "Vhumanitá está piyor 
q'ett*...* 

(De la crónica de Alfonso Na-
valón.) 

Arriba, l itri despejó en las Falla; la incógnita de 
su vuelta: volvía como se fue, con la curiosa va­
riante de hacer sus famosos desplantes a una 
distancia prudente y con cierta sonrisa irónica. 
Hizo sus "números", valiente, muy valiente, pe­
ro sin aportar nada nuevo, sin mandar demasia­

do a los toros, sin templar los muletazos... 

Abajo, E l Viti alcanzó perfección técnica ante 
un bondadoso bardal. Con los otros tres to­
ros estuvo desdibujado, pero mató con seguri­
dad. E l Viti suele matar pronto, pero sin mar 
car los tiempos a su tiempo. Hace la suerte con 
aseo, con entrega, pero pega un ssdto que los 
afidonados con solera no acaban de admitir 

como perfecto. 
A la izquierda. No fueron las corridas falleras 
un alarde de bravura. La casta sienta regular a 
las figuras. Pero tampoco se prodigaron los 
noviliotes que han caracterizado la temporada 
1964. Ahí está un "bardal" derribando y como 
casi siempre ¡nadie al quite! (Fotos Cuevas y 

Cerda.) 



/-triXDNA. (De nuestro correspon-
BARp| domingo, con tres cuartos de 

s»1-^" ^ ggiebró en nuestra Monumen-
6&TAd*' noVj uaria. Se lidiaron reses de 
t*1 11118 Ramos Matías, de Sala-
dW1 que dieron un juego desigual. A 
""^ballos acudieron con codicia, sa-
1<* quebrantados de la primera 
11 * u muleta U f a r o n difíciles, ex-

tercero y sexto, que fueron des-
^ e d i a d o s por Mariano de la Viña. 

josé Fuentes, a su primero, que salió 
¡o saludó con unas verónicas vul-

a yn puyazo, quedando la res como 
^ f í o n a d a . £3 bicho se aploma y 
puoites, después de insistir, sin que con, 
^ que la res pase, la despenó de un 
pincha» y n**1^ P358^ Algunos aplau­
so. 

jU cuarto, de bonita estampa, volvió a 
lancear sin apretarse, ü n a vara y se pide 
el cambio de tercio. Puentes "quiso" esta 
vez y aunque salió atropellado en la pri­
mer» parte de la faena, logró centrarse 
(¡oj, ei bicho, sacándole algunos buenos 
muletazos con la zurda. Sonó la música. 
Entró bien a matar dejando una estocada 
tendida, que bastó. Dio la vuelta al anillo, 

Paco Fallarés ha tenido una excélente 
presentación en Barcelona: a su prime­
ro lo saludó con unas verónicas sober­
bias; en su quite se lució por chicuelinas. 
citando de frente. Dos varas tomó la res; 
brindó al concurso. Echaba el bicho la 
cara arriba, pero Fallarés se pa ró muy 
bien en unos redondos, adelantando eJ 
engaño y embarcando muy bien a su ene* 
migo. Mató de inedia atravesada y desca­
belló al primer "repique". Se le concedió 
una oreja y dio triunfal vuelta al re 
dondel. 

El quinto salió huido; lo recogió muy 
bien el salmantino y luego dibujó tres 
chicuelinas espléndidas. Una vara; llegó 
el bicho con mucha fuerza y punteando 
por ambos lados. Aguantó, con valor, im-

PAOO CAMINO CORTA OREJA 
EN PALMA 

PALMA DE MALLORCA, 11.—Un novi­
llo del vizconde de Garci-Grande, bravo, 
y seis toros de Javier Solís, codiciosos. 

E l rejoneador Angel Peralta se lució co­
mo caballista. Puso buenos pares de ban­
derillas y rejones. Mató pie a tierra. 
(Ovación y saludos.) 

Ostos, faena de castigo a su prime­
ro, un toro muy quedado, al que sacó 
algunos redondos y de pecho. Mató de 
media estocada. (Palmas.) En el otro, 
faena breve por bajo, para una estoca­
da. (División de opiniones.) 

Fermín Muril lo, faena con redondos, 
naturales, de pecho, molinetes y ador­
nos, para dos pinchazos y una buena 
estocada. (Vuelta al ruedo con petición 
de oreja.) En el segundo, faena valieiiTe 
por derechazos, redondos, por alto y de 
pecho. Mató de una estocada. (Ovación 
y saludos.) 

Paco Camino fue el triunfador de la 
tarde. Hizo una gran faena a su prime­
ro, con naturales, redondos, de pecho, 
molinetes, abaniqueos y adornos, para 
una gran estocada. (Oreja y petición de 
otra.) En el otro, buena faena, con se­
ries superiores de redondos, circulares 
y naturales ligados con el de pecho. Ma­
tó de un pinchazo, estocada y descabe­
llo. (Vuelta al ruedo, con petición in­
sistente de oreja») 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

TRIUNFA RODRIGUEZ HURTADO 

ALCALA DE GUADAIRA (Sevilla), 11. 
Novillos de Hijos de Tomás Pérez de 
la Concha, bravos. 

Angel Rodríguez Hurtado, silencio y 
oreja. Después de matar al tercero pasó 
herido a la enfermería. 

¡Por fin hay un novillero que no embarca en el pico de la muleta, sino 
en la panza de la flámula, que es lo bueno! Este es Paquito Pallarás 

José Fuentes en un pase natural 

BUENA P R E S E N T A C I O N DE P A L L A R E S 
•fce^damente las tarascadas de su enemi-

^^•P16 le alcanzó en un derrote. Siguió 
vaiiente, despenándolo de una esto-

^da tendida, descabellando certeramen-
*«• ^ o la vuelta al anillo. 

lo en agraz está Mariano de 
Viíia para presentarse en una plaza de 

^ «wüó con una faena de muleta, p r ó 
^ en naturales, aunque sin darle salida 
a 0' P01 lo que le derrotaba. Aceitó 
^ el estoque en el hoyo de las agu-

7 86 fe aplaudió. 

rĵ J1 se3tto. « a bonito ejemplar, be-
negro y lucero, que se comía 

130 supo m á s que dibujar 
VUJ©ares. Le dudó en la mu-

aprovechar el noble 
^ Mató de un pinchazo es 

caz6" a la res de una entera 
arranca*>. Se le pitó. 

J . D E LAS RAMBLAS 

no 

deia 

y 
atoro 

Manuel Alvarez (E l Bala), ovacionado 
en los dos. También resultó cogido. 

Alcarreño, palmas en los dos. 

Rodrigues Hurtado sufre una herida 
de pronóstico reservado, y E l Bala, con­
tusiones leves. 

OREJAS EN FUENGIROLA 

FUENGIROLA, 11.—Segunda de feria. 
Novillos de José Belmonte, bravos. 

Martin Calvo (El Trinitario), ovación 
en uno y una oreja en el otro. 

Vicenta Punzón, vuelta al ruedo con 
petición de oreja en el primero y pal­
mas en eí segundo, 

Francisco Ribera (Paquirri), dos ore­
jas en uno y vuelta al ruedo con peti­
ción de ;>reja en el último. 

SUSPENSION E N VISTA ALEGRE 

La novillada de noveles del ciclo "Una 

oportunidad", anunciada para el domin­
go en la plaza de toros de Vista Alegre, 
fue suspendida a causa de la inseguri­
dad del tiempo. 

NOVILLADAS ECONOMICAS 

CEHEGIN (Murcia), 11.—Beses de To­
m á s Sánchez, broncas y con genio. 

Manuel Mancebo, dos orejas en el da 
rejones. 

Juan Montero, ovación, y dos orejas. 
Luis Segura, ovación y oreja. 
M Chato de Alicante, ovación y oreja. 

SAN FERNANDO (Cádiz), ti.—Gana­
do de Agustín Pérez Pacheco, maneja­
ble. 

Manolo Alcántara, vuelta en los dos. 
Pepe Ramírez, oreja y silencio. 

£1 Quíqui. oreja y dos orejas. Salió 
en hombros 

TALDELCüENDE (gür ia ) . — Primera 
de feria. Novillos de Trespalacios. Los 
rejoneadores Cándido y Lolita López 
Chaves, oreja. 

Pedro Santamaría, vuelta en uno y una 
oreja en otro. 

Gregorio íialanda, pitos en el primero 
y dos orejas y rabo en el último. 

UBEDA, 11.—Novillos de Joaquín Ro­
dríguez Babé, bravos. 

Camicerfto de übeda, dos orejas en 
cada novillo. { 3 

Manuel Calero (Calerito). dos orejas 
y ovación. 

El mayoral dio la vuelta al ruedo a l 
finalizar 1? corrida y los dos matadores 

salieron en hombros. 



EN EL PROXIMO NUMERO: 

EL CORDOBES, una escope­
ta invitada por la aristo­
cracia. 

EL CORDOBES inaugura la 
plaza de tientas de su finca 
de Córdoba. 

EL CORDOBES recibe en su 
cortijo a un centenar de 
maletillas y estrena placi-
ta de toros. 

EL CORDOBES y su guitarra 
en una fiesta de despe­
dida. 

E l CORDOBES, 

A AMERICA 
x±Kfy martes sale rumbo al Perú 

Manuel Benítez, donde deberá ac­
tuar el próximo día 17 en la plaza 
de toros de la capital. Este es el 
punto de arranque de la gran tem­
porada que le tiene preparada por 
tierras americanas Manolo Chope­
ra. Pero antes de tomar el avión,. 
El Cordobés vivió unos días de 
intensa actividad que un ágil re­
portero tomó en su cámara, consi­
guiendo un documental gráfico en 
exclusiva que ofreceremos el pró­
ximo martes á nuestros lectores. 

El Cordobés estuvo en Ma­
drid y unas horas antes de 
trasladarse al aeropuerto de 
Barajas le "cazamos" y a bo­
ca de jarro disparamos: 

—¿De verdad que vas a to­
rear el próximo sábado en L i ­
ma? 

—A eso voy. 
—Esto quiere decir que lo del 

brazo se ha resuelto, afortuna­
damente, antes del plazo anun­
ciado, ¿no? 

—Yo confío que después de 
haberlo t e n i d o escayolado 
unas semanas me permita to­
rear. Si fuera necesario haría 
un esfuerzo para cumplir mi 
compromiso. 

—¿Qué tal lo has pasado es­
tos últimos días, Manolo? 

—Fenómeno. Había que ce-, 
lebrar el fin de mi campaña. 

—¿Qué quieres decir a la afi­
ción al iniciar tu segundo via­
je a América? 

—En el Día de la Hispanidad, 
sólo quiero decir esto: ¡Viva 
España ! 



Gesto de triunfo. 
Brazos en alto, camo 

un torero en el 
centro del ruedo en 

tarde de orejas 
Alfonso Paso siente 

en esta forma la 
Fiesta de Toros. 

SEIIIEJAIIZIl: ALFOIISO 

PASO-CORDOBES 
—Como él, despierto pasión, 

violencia, odio y simpatía 
y me he saltado 

las reglas del arte para 
hacer arte a mi manera. 

PROPOSITO: 

—-Yo me propongo cambiar 
el carácter 

de los españoles. 

Alfonso Paso es un personaje 
que vive la hora punta en el reloj 
de la ardiente actualidad. Esto 
en cualquier país inspira respeto 
y admiración. En España, no. 
Aquí esto no se le perdona a nin­
gún español, sobre todo si—como 
en el caso del autor de «Lias que 
tienen que servir»—cobra popu­
laridad, gana dinero y no se duer­
me en los laureles. Por eso el 
nombre de Alfonso Paso abrasa 
por los cuatro costados. Los em­
presarios le piden las obras con 
un año de anticipación. Los có­
micos le adoran como a un dios, 
porque una comedia suya garan­
tiza el pan de toda una tempo­
rada. Los críticos hacen la disec­
ción de sus piezas con el bisturí 
mejor afilado. Algunos autores 
—los que estrenan con éxito—re­
conocen sus méritos. Los colegas 
que estrenan sin fortuna le com­
baten, y los que no logran estre­
nar le niegan. Todo lo que escri­
be, todo lo que dice, todo lo que 
hace, todo lo que consigue, todo 

lo que representa Alfonso Paso 
enciende el pelo a un sector ma­
nifiestamente divorciado del pu­
blico que llena las salas donde se 
representa su teatro. 

Pero Alfonso Paso «prefiere» 
España. Es un hombre valiente. 
Por eso no se anda con pinture­
rías y va al toro por derecho y 
clava el rejón de su pluma en la 
yema de las cosas. Y como un va­
liente viene hoy a E L RUEDO. 

—¿Cómo vive un hombre cuyo 
nombre despierta tanta pasión? 

—Muy incómodo. Pero ya sa­
bes lo que dicen los pajaritos: 
hay que piar; para eso hemos 
venido. 

—¿Te interesa el escenario de 
los ruedos? 

—Mucho. Mientras no se des­
cubra otra cosa, la Fiesta nacio­
nal es una de las formas ibéricas 
de expresión más importantes. 

—Tú, tan criticado, ¿qué criti­
carías de los toros? 

—Yo diría que hay muchas for­

mas de torear y que también en 
el toro existe la vieja disputa de 
la literatura entre cultos y popu­
lares, entre Lope y Góngora. 

^-¿Y qué aplaudirías? 
—Lo más bonito que tiene la 

Fiesta: el jugarse ta vida, que 
hoy poca gente se la juega por 
nada. 

—¿Tú tienes mucho valor? 
—Creo que sí, porque camino 

contra corriente, y cuando me 
muera, mal o bien, habré hecho 
lo que haya querido. 

—Tu personalidad trasplanta­
da al toreo, ¿qué representaría? 

—Una especie de E l Cordobés 
un poco más triste. 

Pero Alfonso Paso sonríe. Has­
ta a él le ha hecho gracia lo que 
le distinguiría del de Palma del 
Río en ta arena. 

—¿Y tu mayor semejanza con 
E l Cordobés? 

—En que despierto pasión, vio­
lencia, odio y simpatía y en que 
me he saltado todas las reglas dei 



Alfonso PASO 

¿El toro más difí­
cil? Eso de que 
•'hay que ser eu­

ropeos". 

Me propongo cam­
biar el carácter de 
los españoles y o 
corto las orejas o 
me quedo en la en­
fermería. ( F o t o s 

Trullo.) 

Texto: 

S A N T I A G O 

C O R D O B A 

arte para hacer arte a mi ma­
nera. 

—¿Vas con frecuencia a los 
toros? 

—No todo lo que quisiera, pe­
ro voy siempre que torean los dos 
extremos: Antonio Bienvenida y 
E l Cordobés. 

—¿Eres lo que se dice un viejo 
aficionado? 

—Soy aficionado desde que m i 
padre me llevó a ver a Manolete. 

—¿Qué impresión guardas de 
Manolete? 

*—Inolvidable. Yo estuve pre­
sente en aquella corrida que to­
reó en un charquito de sangre. Es 
que en realidad para estar con­
forme consigo mismo siempre se 
vive sobre un charquito de san­
gre propia. 

—¿Has tocado el tema taurino 
en el teatro? 

—No. Lo voy a llevar a la es­
cena la temporada próxima. Aho­
ra no voy a estrenar más que 
cuatro comedias. 

—¿Qué llevarás al teatro? 
— E l público. 
—Tu obsesión. 
—Sí, porque mi obsesión es el 

pueblo en el que vivo: las cosas 
terrenales y las cosas humanas. 
La única antología que me inte­
resa es lá calle. 

—¿Y qué tema t r a t a r á s en e) 
teatro para arrastrar al público 
de toros? 

— M i comedia, pues ya la ten­
go pensada, es sencillamente los 
comentarios que hay en un tendi­
do durante las dos horas que 
transcurren entre la cogida de un 
torero y la muerte. 

—¿Drama, tragicomedia, far­
sa?... 

—Tragedia grotesca. 
—¿Protagonis ta ? 
—Una extranjera y un español. 

La extranjera, que no compren­
de, y el español, que no perdona. 

— A t u buen entender, ¿qué di­
ferencia existe entre el público de 
teatro y el público de toros? 

—Respecto al estreno, ningu­
na; el público de teatro es exac­
tamente igual que el público de 
toros; por eso cuando gusta mi 
comedia, hago bien la faena, ha­
brás visto que saludo con los bra­
zos en alto, como un torero des­
de los medios. Después del estre­
no el público ya es m á s apacible. 

—De todas las épocas taurinas 
que has conocido, ¿cuái te intere­
só más? 

—Esta de E l Cordobés. 
— ¿Por qué? 
—Porque, aunque muchos no 

quieran creerlo. E l Cordobés es 
un fenómeno de nuestro tiempo; 
es un exponente de la angustia 
v i ta l ; es un torero de su época. 

—¿Como Alfonso Paso? 
— M i gran tanto a favor y en 

contra es estar adscrito 
mente a mi ri to y a mi momemT 

—¿No cedes? 
—Antes se caerá E l Escorial. 
— A l f in, ¿quién vencerá en es 

ta tremenda batalla que se eŝ  
tableció desde tu primer 
éxito, «Usted puede ser un ^ 
sino» ? 

—Para la posteridad, es 
batalla que tengo ganada; pero a 
mí no sólo me interesa ganar la 
batalla literaria; yo me propon, 
go cambiar el carácter de los es-
pañoles, y o corto las orejas o me 
quedo en la enfermería. 

—¿En el teatro también se re­
ciben cornadas? 

—Sí. Las más graves son las 
que se dan por la espalda. 

—¿El enemigo más difícil que 
te salió? 

—Un toro muy difícil de to-
rear: la cursilería, el esnobismo 
y aquello de que «hay que ser eu­
ropeos». 

—Pero aún así... prefieres Es-
paña. 

—Sí, prefiero España a mi pe­
sar, porque sé que no es perfecta^ 
porque tiene cosas insoportables, 
Pero digo lo que dicen los madri­
leños: «Tiene usted razón; pero 
no me la miente que es mi ma­
dre.» 

—¿Y por qué indigna tanto a 
ciertos señores tu españolismo? 

—Porque están encerrados en 
los despachos sin contacto con e) 
pueblo; porque no saben cómo 
hablan ni sienten los españoles de 
hoy, y cuando alguien que es pue­
blo de -los pies a la cabeza como 
yo lo dice, se indignan. Ellos qui­
sieran para España un patriotis­
mo «comme i l faut». 

—¿Lo más amargo del teatro? 
— E l que un éxito no significa 

nada. 
—¿Y lo más halagador? 
— E l que un fracaso tampoco 

significa nada. 
—Alfonso Paso, s i n tópicos, 

¿qué significa la Fiesta nacional 
en el mundo? 

—En principio, y sin ninguna 
duda, una de las pocas cosas que 
para apasionarse todavía que­
dan: la emoción, que no es meca-
nica, es humana, un d u e l o ? 
muerte. Los españoles no c01^ 
prendemos la emoción sin * 
muerte, y en los toros está too 
eso. , 

—Como final, lanza tu brindis. 
hala. 

—Brindo por una España qü 
levante monumentos a Castro 
jo, a Ochoa, a La Cierva, a 
Cordobés y a tantos otros, y 1 
no produzca amargura. 

—Perfecto. 
—¿He estado bien? 
—Córtame la oreja... 



eseeoaxio del Español-^pto pa 
10, montajes de grandes dimen-

síooc*-^1* •Wo acusado nmcfaas 
veces de "Wo*. Y pese a las bue-
^ intenciones, no se ha caldeado 
c00 |a Interpretactón de "El reta-
b,0 de tos maravillas", de Miguel 
de cerwmtes. y "Reinar después 
dc morir", de Vétoc de Guevara, a 
la que pertenece la fotografía De-
^do, vestuario, ambiente, fue-
roa cuidados. Pero al llegar a esa 
c0sa tan delicada que es la pala-
bra, el verso, el verbo—esencia del 
teatro—la frialdad volvió a impe­
rar entre nombres de comediantes 
ilustres. En escena, Alicia Altabe 
lia, Elvira Moriega y Victoria Con-
ralez son las tres damas en acción. 

Escena de amor llena de romanticismo en la apasionada y dramática 
vida de Inés de Castro. Versos que no han llegado a apasionar ni a los 
amantes del drama. La escena parece como un presagio de la cerca­
nía del "Tenorio-, su sofá y su "¿no es verdad, ángel de amor?" Porque 
el "Don Juan- es baza firme todos los años y, de seguro, ya anhelada por 
estas fechas en el Español. En escena, Elvira Moriega y Caitos Balles­

teros. (Fotos Montes.) 

¿«cero Tena, concertista de primos, baflaora de rombo activa v « r 

en un momento de sus recientes recitales. 

EL 

TEATRO 

INAUGURACION 
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FAUSTINO GARCIA, EL PALADIN 
DEL GENERO LIRICO ESPAÑOL, 

EN HISPANOAMERICA 
Ha venido a Madrid para preparar 

una ¿ i r a por E s p a ñ a 
Faustino García salió de España hace 

cincuenta y tres años rumbo a Buenos 
Aires. Tenia entonces catorce años de 
edad. Eíntró en la ciudad del Plata como 
representante de la compañía lírica 
Francisco Alcántara. Y se aficionó a l 
teatro de tal manera, que ya no vio m á s 
camino para su existencia que ése. A los 
diecisiete años formó una compañía de 
zarzuela. Y de entonces a estas fechas 
Faustino Garda no ha cesado de llevar 
en todo el Continente americano compa­
ñías de género Urico español. Ahora, es­
te año precisamente, se cumplen sus cin­
cuenta años de empresario. 

Nos interesa resaltar la figura de Faus­
tino García, porque a él se debe que en 
toda América esté hoy de moda nuestra 
zarzuela, coincidiendo con el lamentable 
abandono que existe en España por un 
género tan típicamente nacional. Puede 
decirse sin hipérbole que en nuestro lla­
mado «género chico» y en la zarzuela 
grande es donde mejor aparece reflejado 
el tipismo español m á s sustancioso,, el 
costumbrismo m á s vivo y fresco, el sen­
timiento popular m á s puro. Lást ima que 
en estos años el.abandono nuestro por 
este género no haya añadido nada a todo 
ese repertorio tan auténtico que se hizo 
durante ios últimos años del pasado si­
glo y los primeros treinta años del ac­
tual. Ahora parece ser que el Estado es­
pañol va a convertir el teatro de la Zar­
zuela én coliseo lírico nacional. Pero de 
esto hablaremos en otra ocasión. 

Vamos a dedicar este espacico a nues­
tra charla con Felipe García, el hombre 
que durante cincuenta años ha llevado 
por Hispanoamérica exclusiva y digna­
mente el repertorio lírico de nuestra Pa­
tria. 

—Su labor, amigo don Felipe, es alta­
mente patriótica. Más aún si pensamos el 
escaso interés que tradicionalmente ha 
venido poniendo España en sus relacio­
nes artísticas con las Repúblicas de ha­
bla española... 

—En efecto—nos dice don Faustinc 
García—, es una verdadera lástima qüe 
España no preste mayor atención a las 
actividades artísticas, literarias y teatra 
les con proyección hispanoamericana. Allí 
es donde está la verdadera expansión de 
España, tanto cultural como económica. 

—¿Dónde reside usted habitualmente? 
—En Buenos Aires. Y es en el teatro 

Avenida, de la capital argentina, donde 
be desarrollado las temporadas m á s lar­
gas de género Urico español • 

—¿Interesa mucho este género lírico 
nuestro allá? 

— i Muchísimo! Hoy la zarzuela españo­
la es el género musical que m á s atrae 
a los espectadores hispanoamericanos. 
Imagínese usted que esto supone la pre­
sencia de España en las salas de espec­
táculos de una manera viva, alegre, hon­
radamente sentimental. 

—¿Qué le trae ahora por aquí? 
—Contratar firmas de canto y de «bal­

let» para mi nueva gira por Colombia y 
Perú, 

—¿No presentará usted su compañía en 
España? 

—De eso se me ha hablado. Y creo que 
haré una gira por toda España en cuanto 
esté a punto la nueva compañía que me 
dispongo a constituir. 

—¿Qué repertorio lleva usted por Amé­
rica? 

—He puesto en escena m á s de ochent.» 
obras y dispongo de material para mon­
tar cuarenta. 

—¿Ha estrenado usted alguna zarzuelr 
nuestra? 

—Si, dos: A la r í a Manuela», del maes­
t ro Moreno Tonaba, y «Un pueblecito 
español». 

—¿Se ha reconocido en América esta 
gran labor que lleva usted desarrollando 
durante cuarenta años? 

—No hace mucho visité el Paraguay 
con m i compañía, y el embajador espa 
ñol, don Ernesto Giménez Caballero, di­
jo ante el Presidente de la República po­
co m á s o menos lo siguiente: «Ante la 
presencia en el Paraguay de Faustino 
García puedo decir que él es en este 
momento el verdadero embajador de Es­
paña»... 

—¿Ha tenido usted alguna subvención? 
—Nunca. 
—¡Asombroso! ' 
—Por eso me llaman los m á s desta­

cados críticos de Hispanoamérica «el 
amigóte de la zarzuela». 

—¿Llevará usted para su próxima gira 
por América algún estreno? 

—El maestro Moreno Torroba me ha 
prometido un estreno y su asistencia du­
rante esta próxima gira por Colombia, 
Perú y otras Repúbücas. 

—¿Cómo ha encontrado usted Madrid? 
—Precioso. Desconocido. Me ha impre­

sionado. Creo que hoy Madrid es una de 
las capitales m á s hermosas del mundo 

—¡Bien venido, y que sigan los éxitos! 

M . D. C 

ENTRE DIABLAS ANDA E L JUEGO 
LA compañi» que actualmente actúa 

en ti (Joya pasará esta semana al Rei­
na Victoria, con la misma comedia-: «El 
baúl de los disfraces». 

Al Goya irá ana nueva formación, 
encabezada y dirigida por Adolfo Mar-
siilacb. Se pondrá en escena «Vicma-
lión». de J . B . Shaw. 

en t i Price Madrid-Hall con la presen-
taoión del Reyal, de Londres. Una ex­
celente compañía circense ene Arturo 
Castilla ba contratado par» iniciar el 
cuse de 1964-65. 

Por fin Narciso Ibá&ez Menta, qne 
tenía el proyecto de p.eseatarse en el 
teatro KCVOKI«H. lo hará próxi na-nentc 
en el Clnb en vista de «ue se aclaran 
las cosas en dicho coliseo. 

L a obra con qut Ibáñez Menta se 
presentará en el Club es «La sorra y 
las uvas», del autor brasOeño Ftgne» 
reide. 

«La condesa Laurel»', nueva comedia 
de Joaquín Ca'.vo-Sot.Io, se estrenará 
tst» temporada en el Real ría. 

En este mismo coliseo se estrenará 
también «Los caxadares». de Rodrigaei 
Bndet. 

< L a temperada de género lírico en la 
Zanmela se iniciará con «La vid» bre-
«e», de Falla, y nnas tonadillas dd 
siglo X V I I j instrumentadas per Cristé. 
bal Halffter. 

l a obra será dirigida por José Osuna. 
Durante el mes de octubre y parte 

de noviembre se ofrecerán en la Zar-
suela varios espectáculo» de «ballet». 

Conchita Montes tiene rcalisada I» 
versión de un» moderna comedia nor­
teamericana que lleva el siguiente titu­
lo: «;Papá, pobre papá; mamá te ba 
coleado de un armario, T a mi me da 
mucha pena!» 

3i etta comedia llegase a obtener mu­
cho éxito, lo cual deseamos, el público 
le pondrá titulo. V asi «e dirán unes 
« otros: «¿Has visto "Papá"?» 

La temporada de circo se inaugurara 

En el . teatro Victoria, de Barcelo­
na, se h a e trenad > un esp cía nía 
titulado «Historias del Paralelo». Este 
espeetáeolo es una tuccslón de cuadros 
que tienen como' anécdota los tipos, 
costumbre i y leyendas del famoso ba­
rrio barl«onés. Son autores del guión 
Arazá mena j Santiago Guardia, y la 
partitjrá es erisiaal de Moreno Torro­
ba, M estrés y Do tras Vil». 

E n Bruselas se ha estrenado una ver­
sión e ef nic* de «Lt í>le;t na» r a Iza. 
da por e| académico be'ga George Sien. 
L a obra ha sido dirigida por Luis Es ­
cobar. 

Armando Calvo ha presentado una 
«elección de cuadros originales suyos en 
la Sala «Abril». Tienen prrsosaKdsd y 
encanto estos ruad.e* del popular actor. 

Le hemos Micftadó. T al preguntar­
le por sus próxi-cafe actuaciones en la 
escena nos ha dicho que es probable 
que en enero se presente en L i r a con 
la comedia d; Cawna «Prohibido suici­
darse en primavera». 

I N A U G U R A C I O N 
D E LA TEMPORADA 
EN E L E S P A Ñ O L 

El Ministerio de Información y 
Turismo ha dado todas las facili­
dades para que el teatro Español 
sea el primer coliseo dramático de 
nuestro país. Se trata de que al 
Español se desenvuelva con arre­
glo a unas estructuras que permi­
tan un funcionamiento interno, al 
margen de eventualidades. 

En un reciente comentario nues­
tro publicado en estas mismas pá­
ginas de EL RUEDO nos anticipá­
bamos en decir que esto, así, de 
pronto, nô  podía empezar a fun­
cionar brillantemente. Que tenía­
mos ante la nueva etapa del Espa­
ño l una expectación favorable y 
que los primeros frutos maduros los 
fijábamos a largo plazo- Han sido 
muchos los años de abandono. No 
hay escuela en nuestros intérpretes. 
No ha habido coherencia a lo largo 
de estas últimas temporadas. 

No nos equivocamos, desgraciada­
mente, en nuestro pronóstico. La 
inauguración de la temporada en el 
Español con «Remar después de 
•morir», de Vélez de Guevara, ha si­
do mediocre, desangelada, triste. 
Creo que ha sido un error inicial 
de importancia: y es el de haber 
hecho una plantilla extensa para to­
da la temporada, a base de intér­
pretes que en su mayoría han debi­
do ser contratados a prueba y a 
breve plazo. No comprometerse con 
ninguno; al menos, con la mayor 
paite. S i se trata de dar unas nue­
vas estructuras a l «primer teatro 
dramát ico de España» tras muchas 
etapas de abandono, lo prudente es 
pensar que una «recuperación» to­
tal no puede lograrse en unos me­
ses. N i siquiera en unos años. 

Se habla mucho en estos días de 
la famosa Comedia Francesa de Pa­
rís . Convendrá recordar que esa no­
bilísima institución data de los 

lempos de Luis X I V . nada menos 
Y de aquellas fechas a éstas se han 
ido experimentando cambios, se han 
sometido, a discusiones sus estructu-
ras. ha habido, tras muchas expê  
riendas vivas, una gran disciplina y 
un gran fervor por esa tan noble 
causa. En una palabra: la Comedia 
Francesa llega hoy a nosotros con 
cerca de tres siglos de continuidad, 
es decir, desde que el «Rey Sol» 
irnos años después de la muerte dé 
Moliére, fusionó el Hotel Borgofia 
con el Petít Bourbon. Contando, 
además, con el antecedente de que 
Moliére durante cerca de treinta 
años había cuidado una compañía, 
a la que dio nuevo y fecundo espí­
r i tu con su gran arte de come­
diante, 

¿Cómo nos va a sorprender el es­
caso relieve de la representación de 
«Reinar después de morir» en el 
Español? De haber salido bien tenia 
que haber sido por obra y gracia 
del Espíritu Santo. Milagro imposi­
ble para una profesión que ha pe­
cado precisamente contra el Espíritu 
Creador durante mucho tiempo en­
tre nosotros. Porque, la verdad sea 
dicha, el teatro clásico, la declama­
ción, la disciplina escolástica, el 
sentido de la jerarquía, todo esto 
ha brillado por su ausencia en el 
medio escénico español. 

Pero sigue, no obstante, nuestra 
expectación favorable. Sigue nues­
tra adhesión a la nueva causa y 
nuestro aplauso al Ministerio de In­
formación y Turismo por su decidi­
do y generoso apoyo. De estos gol­
pes surge la experiencia y la recti­
ficación. Y así esperamos que, sin 
el menor-desaliento, se prosiga en 
el empeño de hacer del Español un 
gran teatro. Y... {tiempo al tíeoopo 
con orden y medida f 

M. DIEZ CRESPO 

L U C E R O T E N A , 
EN LA Z A R Z U E L A 

Ha dado unos recítales de pali­
llos, danza española y flamenco, la 
gran artista Lucero Tena en el tea-

> tro de la Zarzuela. Es algo sorpren­
dente en esta mujer, sobre todo, el 
haber conseguido hacer de las cas­
tañuelas un instrumento solista de 
concierto. Lucero Tena matiza con 
una precisión y uña sensibilidad in­
creíbles los diversos tiempos de ca­
da concierto: obras de Scarlatti, 
Mateo Albéniz, Paganini, Beethoven. 
Mendelssahn, Bach.., nada menos, 
las acompaña Lucero Tena con la 
personalidad, el bri l lo y el empaque 
que pudiera hacerlo una pianista, 
por ejemplo. 

En la danza española tiene asi­
mismo personaHdad éh sus giros. Y 
en el flamenco baila seguirij-a?. go­
leares, guajiras, alegrías y ^ 
rías, con encanto, pero con e:>Mt\ 
«duende»; esto ya es harina «^J* 
costal. Digamos, a fuer de sincer05' 

que, hoy por hoy, no conocemos 
otras bailarinas que la sobrepa^ 
en esto. E l flamenco puro es a 
tico; pocas, muy pocas iveces 
de verdad con duende y hondura 

Lucero Tena ha tenido un 
éxito en el teatro de la Zarz^ 
con sus tres recitales. 

3Í, D. C 



UNA B A R R E R A Y 
TRES DERECHAZOS. — 
Guadalajara. Cartel: l i -
tri. Camino y Barrero. 
Ahí están los tres tore­
ros dando tres derecha­
zos. Pero la presidencia 
no está como ustedes su­
ponen en el palco de la 
bandera, donde hay un 
señor con un juego de 
pañuelos. 

La presidencia esta tar­
de está en barrera: los 
señores lardón y Stuyfc 
estaban allí, Junto a un 
veterano periodista y un 
veterano torero. 

La presidencia está en 
la barrera. Lo que real 
mente le infunde respeto 
a los toreros no es d re. 
glamento (con minúscu 
la queda mejor), sino los 
contratos. £1 reglamento 
puede saltarse a la tor ­
ra, pero a la Empresa, 
no.. 

Sobre , todo a ciertas 
Empresas con fuerza pa­
ra quitar y poner. 

E l Reglamento Labo­
ral (ahora con mayúscu­
las) lo dictan cuatro Em. 
presas en España: Cho 
pera; Madrid, S. A.; Ba 
laña, y Canorca. E l toreo 
está en estas cuatro ma­
ne» y lo demás son mi. 
gajas del gran festín. 

Por eso la presidencia 
de Guadalajara está en 
barrera. Los toreros dan 
derechazos, "trabajan" 
para don Livinio. Litri es 
de la casa. Camino atra­
viesa una situación de 
negociaciones y dudas. 
Barrero pertenece a una 
Empresa de segunda di­
visión ; por eso se esforzó 
y cortó orejas. ¿Se expli­
can ustedes por qué esos 
tres derechazos no tienen 
olor, color ni sabor? El 
toreo se ha puesto "la­
boral". 

(Fotos Torrecilla.) 



TERCIO 

Di' 

¡AGUA VA! —- A la 
sevillana Feria de San 
Miguel le ha ocurrido 
lo que a los despreve­
nidos transeúntes de 
algunos pueblos, cuan, 
do recibían el remo­
jón antes de que la 
"señá" María lanzara 
el grito previsor de 
"¡Agua val" 

Y se armaba el gui­
rigay callejero: 

—i Que ra'a puesto 
usted hecho un Cristo, 
tía pelleja! ¿Es que 
está cegaruta? 

—¡El cegaruto será 
usted, so pasmaron, 
que no s'aparta! 

Y habla inedia ma­
ñana de gresca en la 
calle... 

A la Feria de San 
Miguel le ha faltado 
la "gresca", p o r q u e 
cuando se va a los to­
ros sujetando un pa­
raguas es muy difícil 
que se "calienten" los 
tendidos, entre otras 
razones porque no se 
puede aplaudir tenien­
do una mano ocupada. 

A Canorca y a Sevi­
lla parece que se Ies ha 
Juntado todo para des­
lucir los festejos: Au­
sencia de figuras ta­
quilleras y chaparrón. 
Ahí está la triste es­
tampa de la R e a l 
Maestranza con sus 
doradas arenas emba­
rradas, mientras dos 
areneros echan serrín. 
No le va el agua a Se­
villa, nombre con sor­
tilegio de Jardines flo­
ridos y sol radiante. 

tFoto B. V. Garande.) 

JUNTOS EN E L DOLOR Y EN LA ALEGRIA—Plaza de fon» 
de Guadalajara. Tarde del 27 de septiembre. Rafael Camino 
acaba de cumplir su trabajo. Ha vestido al maestro, le ha ser­
vido !as espadas y cuando dobló el toro le ha llevado la toalla 
para secar el sudor. 

Ahora Rafael está serio Junto al triste maestro. No hubo 
suerte. En el quinto parecía que "íbamos a tocar el pelo'', pero 
con la espada se apagaran las palmas. Otra tarde triste de Fa 
o Camino. ¡Y cómo deben dolerle al hermano los enfados del 
público! De este público que se rompe las manos a aplaudir en 
cuanto Paco se queda quieto y dibuja unas lances y de este 
mismo público que no le perdona y estalla furioso cuando el 
torero se arruga: ¡Mandanga! ¡Mandanga! 

Rafael Cambio no ha querido, como otros hermanos, que­
darse en casa viviendo del sudor del hermano, presumiendo y 
dándose la gr^ji vida por los grandes hoteles de las grandes 
ferias- Rafael ha querido vivir la aventura, sirviéndole coa» 
mozo de espadas, viajando en el coche de las cuadrillas, Um 
piando los vestidos también, ¿por qué no?, aguantando alguna 
bronca del matador. Porque cuando un hombre se va a jugar 
la vida no tiene tiempo de pensar que el criado es antes un 
hermano. 

Ahí está Rafael en el callejón de Guadalajara, Junto al 
rero triste. No hubo suerte. Dolor partido para dos. (Foto i* 
rrecilla.) 

¡GUARDIA!—A la hora de montar la escopeta "falló" el corazón, 
que es el gatillo de las explosiones triunfales. Falló el corazón cuando 
ya el estoque había hecho blanco en la cruz. Era el momento de em­
pujar y echarse p'alantc mirando al morrillo. Pero el matador miró 
a ios pitones y se convirtió en pinchaúvas. Volvió la cara y alargó el 
brazo. Media plaza creyó que había agarrado una estocada hasta la 
bola, pero la otr* mitad vio el estoque como llevaban el espadón los 
godos, sostenido por una cuarta de pellejo. ¡Guardia! ¡Lo ha vestido 
d¿ guardia! 

Ya no son frecuentes estos desaguisados cobardkas. Desde que la 
afición da por bueno el golletazo y la chalequera, los malos matado­
res que padecemos se han convertido en hábiles matarifes. Pero aun 
asi, todavía queda alguno que no se decide ni a eso y vuelve la cara, 
para que los turistas tuerzan el gesto invocando la inefable Sociedad 
Protccío-a. Y para que tos aficionados que quedan se acuerden de 
Frascuelo o de Rafael Ortega. (Foto Montes.) 



TRIUNFO O í HERNANDO 
\ COGIDA GRAVE DE 

( l T I N O , EN M U R C I A 

CASCALES. Q ü l T O M A B A 
POR SEGUNDA VEZ 

LA ALTERNATIVA, ESCUCHO 
DOS AVISOS 

jjURCIA, 11. (De nuestro correspon-
ggj )-4»or cogida grave de Vicente Blau 
^3 Tino» en su primero, cuando pasar 

a éste de muleta, la corrida quedó 
en yn mano a mano entre Andrés Her-
nando y Manuel Cáscales, que se docto-
j ^ a por segunda vez en el coso de La 
Candomina. 

Ai>rtó el festejo Rafael Peralta, que 
rejoneó un bravo novillo de don Javier 
¡jolina Domínguez, del que íe fueron 
concedidas las orejas. E l caballero en 
plaza clava en todo lo alto. Un par de 
banderillas a dos manos resultó perfec­
to; también el rejón de muerte que dio 
fin con el bicho. 

Vicente Blau «El Tino», en el segundo 
de lidia ordinaria, estuvo valentísimo 
con la muleta, a pesar de que el toro 
estaba un tanto peligroso. Dio unos ex­
celentes redondos, que ligó con uno de 
pecho muy ceñido. A l intentar un moli­
nete resultó cogido aparatosamente, in­
gresando en la enfermería. La impre­
sión del público era que había sufrido 
una grave cogida, como así sucedió. 
Terminó con el burel Hernando de una 
corta, atravesada, cinco pinchazos y 
descabello al primer golpe. 

El segoviano alcanzó un buen éxito en 
su presentación en Murcia, cortando las 
orejas del primero de su lote y una de 
su segundo. A sus dos toros los toreó 
muy bien a la verónica, poniendo arte 
y valentía en todos los lances. Su pr i ­
mero fue picado muy trasero y de ma-
la manera. Hernando se dobló con el 
buiel en unos buenos pases por bajo. 
Para torear después magistraímente al 
natural, cuyas series ligó con apretados 
te pecho. E l toro, que al principio hizo 
cosas teas, se entonó conforme avanza» 
ha su lidia. Molinete? y rodillazos. Ter-
milla de media estocada, entrando con 
Sanas. 

También se lució con la franela en el 
SeSUndo de su lote. Abrió la faena con 
4168 Pases por alto, quieta la planta y 
««Euida la figura, para seguir sobre am-

Inainos, intercalando redondos, natu-
io muy bien la mano—-, 

y pectorales. Estocada hasta 
^ Puño, que resultó tendida, (E l toro 
^ Juego.) 

en el toro de la alternativa, 
* limitó a fijarlo con la capa. E l tras-

' _en «1 <iue logró algunos buenos re-
f****08. resultó pesado, por lo que oyó 
«a aviso ^ dejar un pincfcazo mal seña-
k 0 ' Dos medias estocadas, atravesada 

Primera, y descabelló al tercer golpe, 
y división de opiniones para el nue-

^ doctor. 

1211 el Que mató en sustitución de El 

Vicente Blau "El Tino" se levanta 
visiblemente herido, después 

de la aparatosa cogida que sufrió. 
Hernando también estuvo por 

los aires. Afortunadamente 
sin consecuencias. 

Timo, que también dio juego como su 
primero, realizó una buena faena de mu­
leta, consiguiendo series de redondos de 
buena factura, pero que no tuvieron el 
broche de ceñidos pases de pecho; mu-
letazos, en los que Cáscales no se con­
fía nunca. Terminó de cinco pinchazos, 
entrando mal, y descabelló a la primera. 
Silencio. 

Dio su poquito de mi t in en el que ce­
r r ó plaza. E l bicho no era bueno; pero 
Cáscales las veces que lo pasó de muleta 
3o hizo con excesivas precauciones y a 
la defensiva. Un pinchazo, saliendo de 
«maja»; media estocada, cinco pinchazos 
entrando desde largo y quedándose en 
la cara, y descabelló al segundo intento. 
Escuchó un aviso y muchos pitos. 

Datos para la historia: el toro de la 
alternativa atendía por «Curioso» y esta­
ba marcado con el número 106. La de 
esta tarde es la dedmoteroera alternati­
va que se concede en la actual plaza. 

Se lidiaron seis toros de gon José Ma­
r ía Arauz de Robles, un poco terciados, 
en conjunto, y cómodos de cabeza. Ya 
hemos dicho el juego que dieron en el 
último tercio. En varas no se excedieron 
en la pelea con los de a caballo. 

GANGA 

GRAVE COGIDA DE EL TENTO 

Durante él último tercio de ia Odia 
del segundo toro fia ingresado en lo 
enfermería el diestro Vicente Blau «El 
Tino* con una herida de asta de toro 
en cara antero-intema y tercio supe­
r ior del muslo izquierdo, con una tra­
yectoria hacia arriba de doce centíme­
tros de longitud, que interesa piel, te­
j ido celular y aponeurosis, rompiendo 
fibras del recto interno, y otra trayec­
toria más superficial hacia la parte in ­
terna. Pronóstico grane, que le impide 
continuar la lidia—Dr. Sánchez Parra. 



alternativa 
a Cáscales. Enr ía segunda que se 

doctoraba el murciano, 
irés Hernando en un ayudado 

con la zurda y E l Tino 
con la muleta en la derecha 

(Fotos Lópe&f 

TAMBIEN S E DOCTORO E N MURCIA 
UN HERMANO D E L CUAN LAGARTIJO 

También se doctoró en Murcia, en i» 
plaza anterior a la actual, Manuel Moli­
na, hermano de Lagartijo el Grande. Lo 
apadrinó su citado hermano el 5 de 
septiembre de 1979. 

GAVIRA RENUNCIO A LA ALTER­
NATIVA 

Francisco Pinero Gavira, primer dies­
tro aUemativado en el actual coso de 
Murcia, renunció a la alternativa a Ja 
temporada siguiente de hatería conse­
guido. E n su segunda época en el esca 
latón inferior alcanzó grandes triun­
fos y.„ 

GAVIRA Y VALENTIN MURIERON A 
MANO ARMADA 

Gavira hubiera vuelto a doctorarse, 
pues era un torero de gran valía, de 
no haber muerto en la capital de Es­
paña, el 21 de enero de 1896, de un Uro 
que le disparó un policía. • 

«Gavira murió, Gavira m u ñ o , 
no ¡o mató ningún toro, 
que le ma tó un inspector.* 

También murió a mano armada An­
tonio Olmedo y Vázquez, "Valentín", el 
1 de enero de 1914, en su pueblo, Alcalá 
del Rio, en una pelea. 

VICTIMAS D E L T O R E O : SERRAN1TO 
V CARNICERITO D E MEJICO 

Hilario González "Serranito" falleció 
•por una imprudencia en la alimentación 
cuando estaba convaleciente de la gra­
vísima «ornada que sufriera en Astor-
ga (León) e 23 de agosto de 1906. 

José González, "Ca mi ce rito de Méji­
co", encontró la muerte como conse­
cuencia de la cornada mortal que reci­
biera en la plaza portuguesa de Villavl-
ciosa, el 14 de septiembre de 1947. 

RETIRADOS Y E N ACTIVO 
E n la actualidad se encuentran reti­

rados Joaquín Rodríguez "Cagancho", 
Manolo Escudero y Carlos Corpas. Y 
en activo. Cáscales, Pacorro, Miguelin y 
Ramón Sánchez. 

GANGA 

A pripésítr it b faMercera 
aheriativa ei la íwkmm 

LOS DOS PRIMEROS 
TOREROS DOCTORA­
DOS EN MURCIA (GA­
V I R A Y V A L E N T I N ) 

FALLECIERON A 
MANO ARMADA 

Dos victimas del toreo: Serranito 
y Carnicerito de Méjico 

E l primer novillero doctorado en el 
espléndido coso de la Condomina fue 
Francisco Pinero Gavira, el 7 de sep­
tiembre de 1895. Juan Ruiz "Lagartija", 
en presencia de don Luis Mazzarvtini, le 
cedió el toro "Chivato", de Palha. Le si­
guieron: 

2. Antonio Olmedo, "Valentín". 
Hilario González, "Serranito". 
José García, "Alcalareño". 
Joaquín Rodríguez, "Cagancho". 
José González, "Carnicerito de Mé­
jico*. 
Manolo Escudero. 
Carlos Corpas. 
Manuel Cáscales. 
Francisco Antón, "Pacorro". 
Miguel Mateo, "Miguelin*. 
Ramón Sánchez. 

£1 pasado domingo, día 11, tomó por 
segunda vez ia alternativa Manuel Cás­
cales; siendo ésta la decimotercera cer§-
monia de esta índole que se celebra en 
la actual plaza murciana. 

3. 
4. 
5. 
6. 

7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

3 

LAPUYAOt 

En ******* P U * * . 
^ « * 1 H Í O CFT 

«omemo de qile ^ . 
telapuyadeeruceta^ 
paña hubo titubeos tn ^ U 
Uos instantes dubitativo,^ 
»» «probación. Los tore^ 
alarmados. Los «ficicudo,' 
frotándose las manos. Por fc, 
a los toros no se fes il)a ] 
meter una cuarta de pal0 ^ 
se les iba a barrenar. P ^ 
¡ab las sorpresas déla p i ^ 
rcsca(?) taurina!, .10S twog 
continuaron cayéndose y to-
mando un solo puyacito, pe-
ro ahora más chiquito, y... 
les era suficiente. 

Por esto nos permitimos 
decirles a los aficionados 
americanos que no se hagan 
demasiadas ilusiones. La cru. 
ceta .no es la solución. La 
auténtica solución es el toro. 
La buena lidia vendría de la 
mano del toro, lo mismo que 
la emoción sin camelos. £1 
toro no «se conforma» con 
un solo puyacito. En Zara­
goza se acaba de lidiar el 
domingo una auténtica co­
rrida de toros. Los toros se 
quedaron escasos de castigo 
a pesar de los muchos puya­
zos que tomaron. Toda la 
vida —se diga lo que se di­
ga— a los toros les han me­
tido una cuarta de palo; pe­
ro la fortaleza, el tempera­
mento, la casta, hacía q«e 
les toros llegaran a la muleta 
con un poderío asombroso. 
Los toros cuando son toros 
se crecen al castigo. I * P0" 
tencia - del toro requiere de 
un considerable quebranto. 

El mal, queridos aficiona­
dos de «allende», no «stá co 
las puyas, ano en los toros. 
Todo aquel laberinto qt» ^ 
formó hace unos años en tor 
no a la cruceta fija y g"*10" 
ría no hubiera estado m*1 
que se hubiera producido a* 
rededor del toro. Mientra 
no se demuestre lo contrario, 

la Fiesta es el toro. Lo de­
más son zarandajas. El toTO 
por si solo constituye el 
hermoso artículo del Reg 
mentó. Y u-da de * 
juguete ni toreros s¡» 0 1 ' 
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P R E C I O S 
«TURISTICOS» 

Por 

MARTINEZ DE LEON 

Oselito.—¡Quién fuera turista! 

O R O 3 

— Oiga, so... turista. ¿Qué ha 
pasao en los toros? 

—«Toros caídas mocho gra­
ciosas. «Rascatripas» g u s t a r . 
Mochos saltos.» 

—¡Ea, po ya te enteraste, Ose-
Uto! 

No me tachen de egocentrista; no 
me acusen de presumido, no me digan 
en la cara que soy un vanidoso. Por­
que todo, absolutamente todo, lo que 
de mi voy a decir es la verdad, sólo 
la verdad y nada m á s que la verdad. 
L o prometo y lo demuestro. Amén. 

Señores, esta confesión, que dice 
bien a las claras los pocos pelos que 
tengo en la lengua, es, ni m á s ni me­
nos, con el fin de pedir para mí mis­
mo una estatua de bronce, de tamaño 
natural,; con peana de granito y lá ­
pida de mármol, en la que rece en le­
tras de oro: « F E R N A N D O G I L E S , 
Q U E NO D E J O D E S E N T A R S E U N 
S O L O DOMINGO E N L O S T E N D I ­
DOS D E L A P L A Z A M O N U M E N T A L 
D E M A D R I D , S O P O R T A N D O E N L A 
S O F O C A N T E Y D U R A C A N I C U L A 
N O V I L L A D A T R A S N O V I L L A D A , 
I N C L U I D A L A F E R I A D E OTOÑO. 
L A A F I C I O N D E E S P A Ñ A E R I G I O 

un curso intensivo de «patología tau­
rina», adelanto una sugerencia por si 
se quiere tener en cuenta: 

Pienso que el turismo es una de las 
fuentes más tmportants de divisas 
para nuestro país; tan importante, 
que ha ganado por la mano a las na­
ranjas valencianas y a las peladillas 
de Alcoy. 

Por otro lado, los toros son uno de 
los alicientes máximos para di tal tu­
rismo. O sea, que nuestra Fiesta pue­
de ser considerada perfectamente co­
mo industria nacional atractora de 
divisas. 

E n la industria corriente y molien­
te, cerno puede ser, por ejemplo, una 
fundición o una fábrica de manufac­
turas metálicas, hacen falta buenos 
obreros especializados. Para lograr es­
to, el Estado se ha preocupado de 
montar unas escuelas al efecto, l la­
madas de Formación Profesional, que 

se encargan, con las Universi,* 
Institutos Laborales, de dotar 68 e 
dustria de torneros, ajustado^14 ^ 
triceios, etc. ^ Dja. 

Pues bien, s i consideramos a , 
ros, la Fiesta de los toros, c ^ 
dustria nacional, ¿no creen ^ 
que hemos de dotar a tal ind Jí!̂ 68 
b u e n o s obreros e s p e c i a l i z ó ^ * 
otras palabras: ¿ N o P i e n s a n W ^ 
que necesitamos excelentes y 
rados subalternos para que 1 ^ ^ 
das funcionen como una seda-?Corri' 
que sí. «Quien correspondaTti^60 
palabra. uet^ la 

S i . Y a sé lo que usted, amau, , 
tor, está pensando. Lo adivino ñor 
sonrisita de suspicacia. ¿Que ¿ T . ^ 
hay Escuelas de Ingenieros- pler-
claro que lo sé ! Pero eso queda 
otra ocasión. Esperen ustedes 
la empresa de la Monumental me H1 6 
ver a los «ingenieros» del toreo o «Lf 
L O S F E N O M E N O S "U 563: 

Brien hftmon Baenapolifiea Por GILI 
E S T A E S T A T U A E N R E C O N O C I ­
M I E N T O D E L V A L O R D E E S T E 
M A R T I R D E L A TAUROMAQUIA.» 

(Si en los domingos próximos segui­
mos con festejos de esta índole quiero 
decir desde aquí que añadan en la M-
pida: «MURIO D E A B U R R I M I E N T O 
E N E L T E N D I D O 1, F E L A 3.», E N ­
T R E U N A I N G L E S A Y U N C H E ­
C O S L O V A C O . R. I . P.») 

No es nada de broma lo que acabo 
de . decir. Cualquiera en mi caso haría 
lo mismo. Piensen por un momento en 
el plantel de novillos y novilleros que 
han desfilado por la primera Plaza 
del mundo esta temporada, y varán 
cómo tengo razón. 

Claro que ustedes dirán que no hay 
mal que por bien no venga, y dicen 
bien; porque en esas largas tardes, 
con el traste tpegado a la almohadi­
lla, pensaba y repensaba sobre lo que 
en el ruedo sucedía y no sucedía, pero 
que debía suceder. E n una palabra, es­
tudiaba la difícil asignatura que es la 
tauromaquia. 

Una de las cuestiones que m á s pa­
tente se mostraba, y con más reite-
rancia, era la de las actuaciones de 
los subalternos. L a Fiesta de los to­
ros, quieran o no los aficionados fu­
ribundos, evoluciona a l compás de 
nuestro tiempo, por lo que la explica­
ción a muchos de sus problemas po­
demos encontrarla a i esta evolución 
al compararla con las cuestiones nor­
males de la vida cotidiana. 

Una de las constantes de esta «era 
del átomo» es la falta de obreros es­
pecializados. Todo el mundo sabe lo 
que es un obrero especializado: un se­
ñor que sabe hacer una cosa deter­
minada bastante bien, a conciencia. 
Pues bien, la Fiesta de los toros tam­
bién necesita obreros especializados, o 
sea, subalternos. 

Porque en toda la temporada no re­
cuerdo m á s de un par de pares de ban­
derillas, ni una buena puya se perfi­
la en mi mente, y sólo la brega de uno 
o dos peones puedo recordar. Y no 
crean ustedes que he visto una o dos 
corridas, no, porque haciendo núme­
ros, por encima cuento unas cincuen­
ta y tantas. 

Esto no está nada de bien. Creo que 
ese señor, desconocido generalmente, 
que se llama «Quien corresponda», 
debe tomar cartas en el asunto y po­
ner coto a tamaño problema. Yo, en 
mis modestos conocimienítos, pero en 
la razón que me dan los festejos pre­
senciados en la Cátedra, algo así como 

íéscue l a 

' O 


